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SEMANA
CONCURSO DE TRAMPOSOS

Antonio Caballero

El campeón de los once, con dos tercios de firmas no aceptadas por los grafólogos, fue el exprocurador Alejandro Ordóñez.

Le oí a Germán Vargas declarar en la radio que mal podría él traicionar a los más de cinco millones y medio de colombianos que respaldaron con su firma su candidatura presidencial. Pero no aclaró que de ellas la mitad, exactamente 2.752.287, fueron rechazadas por la Registraduría, que al revisarlas las encontró espurias. De modo que si traiciona a alguien es a

esa mitad de inexistentes fantasmas. A los demás ya los engañó de entrada.

Porque al Vargas candidato ya se le conocían otras trampas, empezando por la de simular que no tenía partido que avalara su nombre. Luego vino la de fingir un rechazo indignado del aval aduladoramente ofrecido por el partido del que era jefe para hacer creer que se lanzaba a ras de tierra, humildemente, por firmas de ciudadanos. ¿Humildemente? Otra superchería. Autoritariamente: fueron docenas las denuncias de que las estaba haciendo recoger por funcionarios públicos de su vasta clientela, obligados para conservar su puesto a entregar una cuota de firmas de amigos o parientes: de falsas firmas positivas, como los falsos positivos militares de la guerra sucia. Y tampoco fueron particularmente humildes, sino fastuosas, las ceremonias con que Vargas hizo acompañar todo el asunto: millares de invitados en Corferias para la rendición de cuentas de sus ocho años consecutivos de ministerios y cuatro de vicepresidencia, y casi otros tantos para el espectáculo de circo de la entrega de las firmas, con bandas de música y payasos de sombrero. Para echar un discursito mentiroso según el cual su ambición no es cosa suya, sino obediencia a un clamor nacional, así:

“Un nutrido grupo de colombianos… y personas de todas las regiones del país… me pidieron autorización para impulsar una convocatoria… con la idea de inscribir mi candidatura presidencial”.

Y él, magnánimo, cedió a sus súplicas: autorizó. Y acopió las firmas, de las cuales salieron falsificadas una de cada dos.

No se sabe cuánto pudo costar todo eso, pues Vargas no ha rendido cuentas. Pero si se piensa que otro exministro como él, Juan Carlos Pinzón, gastó en su propia campaña más de mil trescientos millones de pesos para recoger solo algo menos de 900.000 firmas, de las cuales un tercio fueron consideradas inválidas por falsificadas o incompletas, hay que calcular que Vargas debió de gastar cinco veces más. Un exregistrador calcula en mil pesos el costo –no el precio– de cada firma: cinco mil millones lleva pues Vargas invertidos en darles gusto a sus fans solo para comenzar, y sin que haya empezado todavía la campaña electoral propiamente dicha. No en balde hay analistas que consideran que para pagar sus campañas todos los políticos están obligados a robar.

Hay que añadir que el exvicepresidente Germán Vargas no fue el único de los candidatos por firmas que las presentó falsas. Todos lo hicieron en mayor o menor medida: y eran nada menos que 11. Ningún delincuente conocido, sino gente en principio respetabilísima: exsenadores, exministros, exalcaldes… El campeón de los 11, con dos tercios de firmas no aceptadas por los grafólogos de la Registraduría sobre más de 2.208.543, fue el exprocurador Alejandro Ordóñez, que venía con el prontuario de haber sido destituido de su alto cargo por haberlo obtenido de manera ilícita.

Y no sobra decir que todos ellos, sin excepción, ponen en el centro de sus programas de gobierno la lucha contra la corrupción.

CORRUPCION

EL ESPECTADOR

LAS FALLAS DE LA INFRAESTRUCTURA VIAL

Eduardo Sarmiento

La infraestructura vial tiene características que no se han logrado entender. No deja de ser paradójico que en el período de mayor prioridad de la actividad se presenten los mayores infortunios. Los proyectos no han tenido la incidencia prevista sobre la economía. La incidencia sobre la actividad constructora y el producto nacional es menor que los cuantiosos recursos comprometidos. Varias de las firmas constructoras se han visto seriamente comprometidas en los sobornos de Odebrecht. La Agencia Nacional de Infraestructura (ANI), que se presentó como la entidad estrella, enfrenta serios procesos judiciales. Las grandes obras fallan por errores de diseño o de construcción. La principal obra vial, el metro de Bogotá, fue aprobado por el Concejo sin los estudios terminados de diseño y de suelos.

Las actividades de obras civiles se han caracterizado por operar con retornos sociales superiores a los privados. Debido a los altos costos fijos, los constructores no están en capacidad de cubrir las inversiones con los peajes. La diferencia entre el beneficio social y el público se ha subsanado dándoles toda clase de facilidades y prerrogativas a los concesionarios para que la cubran. En la práctica tienen amplias facultades para cambiar los diseños y las especificaciones. Obtienen créditos gubernamentales a plazos muertos y están en capacidad de obtener presupuestos adicionales y prórrogas del doble. Los sobrecostos corresponden a más del 50 % del valor de la obra. Se ha conformado una estructura en que los proyectos se obtienen a pérdida y las ganancias se generan mediante tratamientos especiales.

Buena parte de la explicación está en la ley 80 de 1993, que rige la contratación de obras públicas. La normatividad ha cambiado en forma reiterada, pero no para mejorar el funcionamiento del sistema, sino para facilitar la ampliación de las ganancias de los constructores. En la prórroga reciente introducida en la ley 1882 de enero de 2018 se incluye el formulario único. La disposición evita que las entidades oficiales establezcan condiciones especiales para influir en la escogencia de las instituciones ejecutoras, pero acentúa el incentivo a licitar a precios inferiores a los costos. El numeral 32 de la nueva ley establece que en caso de las liquidaciones de proyectos por acuerdo mutuo, los faltantes los asume la entidad estatal. Los concesionarios que entran a pérdidas en las convocatorias están en capacidad de trasladarlas a los contribuyentes.

Lo que se planteaba era una abierta intervención del Estado en los procedimientos licitatorios, que vaya más allá de los costos de adjudicación, y sobre todo garantice el cumplimiento de las especificaciones técnicas y económicas. Para tal efecto, había que prohibir los cambios de diseños por parte de los concesionarios, configurar una severa interventoría que limitara los ajustes a las situaciones claramente imprevistas y limitar los presupuestos adicionales a un porcentaje razonable.

En fin, se ha configurado una estructura vial en la cual la deficiencia de un sector se corrige con compensaciones y prerrogativas que lesionan a otros y al interés común. Con el propósito de contrarrestar la diferencia entre el beneficio social de los proyectos y el privado, se generan condiciones de sobrecostos, incumplimientos y sobornos que perjudican a toda la sociedad. La solución racional es corregir la deficiencia en donde se causa con una amplia presencia y regulación del Estado en los estudios e interventorías que sirven de base para la selección y seguimiento de los gestores de los proyectos.

PISTAS SOBRE EL DESPLOME DE LA INFRAESTRUCTURA

Tatiana Acevedo Guerrero

Carreteras, tuberías, redes de electricidad, conductos de suministro de gas, alcantarillados, líneas telefónicas, parabólicas, puertos y puentes: las infraestructuras son el ensamblaje sociomaterial que construye relaciones entre los cuerpos y las cosas. Muchas cosas influyen en la decadencia de la infraestructura. En el fracaso de proyectos de construcción de nuevas estructuras o extensiones de redes.

Un caso de 1985, la millonaria extensión de redes de agua, drenaje y saneamiento en los sures barranquilleros (que fracasó y culminó en los grandes y mortales arroyos de los 90), ejemplifica las distintas variables que pueden ayudar a que los planos se conviertan en una quimera. El inicio del proyecto, financiado enteramente por el Banco Mundial, coincidió con la primera elección popular de los alcaldes y esta tuvo un gran impacto en la forma en que se regía Barranquilla, y la mentada extensión de servicios. Por primera vez, el alcalde local sería elegido por voto popular en lugar de ser nombrado desde Bogotá. Esto afectó profundamente al sistema bipartidista tradicional, ya que los partidos tuvieron que adaptarse a la nueva competencia electoral. La ley para instituir elecciones municipales se aprobó en 1986, y las primeras elecciones locales se celebraron dos años después, en 1988. Estos dos años estuvieron marcados por una gran inestabilidad en los gobiernos municipales pues todo mundo estaba ocupado en la campaña.

El proyecto también se vio afectado cuando los liberales derrotaron a los conservadores en las elecciones presidenciales de 1986. El proyecto del Banco Mundial de Barranquilla fue negociado con un alcalde conservador, pero fue ejecutado por alcaldes liberales. Además de algunos trabajos en un tanque de almacenamiento, ninguna de las otras decenas de obras de infraestructura proyectadas se realizó. La ciudad utilizó la millonada de los fondos asignados para comprar productos químicos para tratar el agua, equipos para renovar las estaciones de bombeo, así como tuberías, válvulas, conductos de ventilación, hidrantes y medidores de agua. Sin embargo, en lugar de instalar estos materiales y usar los equipos, los almacenaron. Los sacaron de las bodegas en 1988, durante la fase final de la carrera por la Alcaldía, la primera en la historia de la ciudad. Esta elección fue disputada entre dos primos: Jaime Pumarejo Certain, apoyado por el Partido Conservador, y Gustavo Certain Duncan, apoyado por el Liberal.

Varias casas en el barrio La Esmeralda recibieron pilas de tubos de miembros del Partido Liberal. La gente tenía que almacenar estas tuberías en sus patios y se les dijo que las instalarían solo después de que votaran por el candidato liberal y él fuera elegido. Sin embargo, Certain Duncan perdió y las tuberías nunca se instalaron. Algunos años después, la Policía informó que había encontrado tuberías abandonadas en las calles. Para entonces, un habitante del barrio La Paz le contó a la prensa: “La gente, ayudada por los ingenieros del proyecto, está cavando sus propias trincheras para instalar los tubos, uniéndolos a las conexiones que encuentren. Los liberales están regalando tubos sin ningún plan técnico, sólo de acuerdo con los votos prometidos. El caos es tal que hay sectores donde para instalar sus tuberías de agua los vecinos rompen otras”.

En medio de la incertidumbre sobre las elecciones, las acusaciones de fraude y la inestabilidad entre las diferentes administraciones locales, se violaron muchas de las condiciones del proyecto. Es importante señalar que no todos los materiales y equipos se almacenaron como parte de un plan electoral específico. Muchos fueron almacenados y olvidados como consecuencia del desorden y la falta de capacidad institucional. En 1992, por ejemplo, los equipos comprados por la ciudad por valor de cinco millones de dólares fueron declarados abandonados por las aduanas nacionales. Cientos de tuberías y válvulas destinados para el programa de extensión de suministro de agua en el sur fueron importados y llegaron a Barranquilla a principios de 1988, pero como nadie nunca los reclamó, la aduana los declaró abandonados y posteriormente fueron subastados.

LAS COSAS TIENDEN A NO CAERSE

Piedad Bonnett

Son muchas cosas las que escandalizan en relación con el desalojo forzado de 16 edificios en Cartagena, por no cumplir con las normas de construcción y convertirlas, por tanto, en edificaciones vulnerables: la venalidad de los constructores, algunos de los cuales, los hermanos Quiroz por ejemplo, tienen casa por cárcel, en vez de, ejemplarmente, haberlos enviado a prisión; la inhumanidad y el descaro de las autoridades que quieren que los dueños de los apartamentos, en estado de shock por el desalojo, sean, además, enviados a dormir a un estadio; la complicidad de los funcionarios públicos, sobornados por los constructores a la hora de otorgarles las licencias y supervisar que estas se cumplan; y la desvergüenza del alcalde de la ciudad, Sergio Londoño, que se atrevió a decir a El Universal que “el Distrito de Cartagena es igual de víctima como (sic) las personas que estaban en ese edificio. Aquí todos somos víctimas”. Uf.

Pero hay una parte de los hechos que apenas empieza a llamar la atención: la que tiene que ver con la evaluación del problema técnico que hicieron los expertos de la Universidad de Cartagena. En crónica de John Montaño en El Tiempo, el jefe del departamento de Estructuras de la facultad de Ingenierías, Arnoldo Berrocal, desmiente que hayan hablado de colapso. Sólo de vulnerabilidad, y por tanto de riesgo. Pero la manera en que explicó esto me hizo abrir los ojos como platos. “Las cosas tienden a no caerse —dice el ingeniero— pero algunas sí se caen, como pasó en Medellín, con el edificio Space, y como pasó acá con Portal Blas de Lezo”. Así como al alcalde de Cartagena le convendría tomar unas clases de gramática, al profesor Berrocal habría que recordarle —porque evidentemente se le olvidó— quién fue Newton y qué es la ley de la gravedad. Su gazapo me hizo recordar al arquitecto de una amiga que estaba remodelando su apartamento y se quejaba de los resultados, que le explicó, muy serio: “Es que en arquitectura, Ana María, las cosas no son como uno se las imagina sino como van quedando”.

Pero las explicaciones del profesor Berrocal no paran ahí: “La misión de nosotros es determinar si cumplen o no con las normas; yo no les puedo decir si se va a caer en uno, dos, tres años, o siete, nosotros no podemos determinar eso… sólo Dios”. Habrá que preguntarle a Dios, pues, no sólo por ese futuro impredecible, sino por todas las chambonadas de la ingeniería nacional, tan en entredicho. Tal vez Dios sepa, también, si es verdad, como han declarado algunas de las víctimas, que la empresa a la que subcontrató la universidad envió a supervisar las obras a gente insuficientemente preparada, a “un grupo de obreros venezolanos a los que les pagaron diariamente y a estudiantes de Ingeniería Civil”. O si en ese estudio de la Universidad de Cartagena hubo plagio, como parecen estar probando los propios residentes, que señalan que en él hay cuatro párrafos idénticos a los de otra investigación, la del ingeniero mexicano Humberto Alejandro Girón Vargas, de la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), bajo el título ‘Ataque por cloruros en el concreto’. ¡Y ni siquiera tuvieron la precaución de borrar las palabras “en la república mexicana”!

LA CEGUERA DE LA FISCALÍA

José Roberto Acosta

Como se advirtió desde que en diciembre del año 2016 el Departamento de Justicia de EE. UU. revelara las pruebas de su investigación sobre los sobornos de Odebrecht en 12 países, incluida Colombia, la Fiscalía empieza a ahogar el tema.

En las imputaciones contra Roberto Prieto, la Fiscalía omitió acusaciones referentes al dinero recibido para la campaña presidencial del presidente Santos.

En las imputaciones contra José Elías Melo, la Fiscalía omitió imputarle el delito de falsedad por ocultamiento o destrucción de pruebas, ignorando sospechosamente la reiterada denuncia de que no aparecen sus correos electrónicos como presidente de Corficolombiana entre los años 2009 y 2014, pues presuntamente fueron borrados por su sobrino, Juan Alfonso Acosta Echeverría, quien era gerente corporativo de sistemas y operaciones en esa reconocida entidad financiera del Grupo Aval. Conducta que desvirtuaría la reciente revocatoria de medida de aseguramiento de Melo, pues, según la Fiscalía, en la actual etapa del proceso “no existe ningún tipo de riesgo de obstrucción a la justicia que permita inferir algún tipo de manipulación o interferencia por parte del procesado”.

La Fiscalía omitió investigar el presunto tráfico de influencias en el que incurrió Germán Vargas Lleras en su calidad de vicepresidente de la República cuando increpó al ministro de Agricultura de ese momento, Aurelio Iragorri, sobre el papel del Banco Agrario en la financiación del Consorcio Navelena, propiedad de los corruptos de Odebrecht.

La Fiscalía no abrió investigación sobre el dictamen de no conformidad con $215.000 millones que Cormagdalena giró a Navelena y que implica posibles falsedades materiales e ideológicas en la irregular facturación para sonsacar millonarios dineros públicos.

La Fiscalía tampoco bloqueó el camino hacia la impunidad que ha venido tejiendo la intocable cúpula de Reficar, a pesar del billonarios escándalo de sus sobrecostos. Y lo anterior mientras el ministro de Hacienda, involucrado en escándalos como Dragacol, Reficar, la venta de Isagén y los desembolsos a Navelena, anuncia un crédito adicional por US$40 millones dizque para combatir la corrupción. Cuantiosos recursos que extrañamente nunca logran las pruebas que ciudadanos y algunos periodistas sí consiguen, y hasta gratis. En materia de lucha contra la corrupción vamos de para atrás. La sensación de impotencia cunde entre ciudadanos y empresarios, mermando su confianza y ahogando el insostenible optimismo de inicio de año.

QUEBRANDO UN DEPARTAMENTO

Yohir Akerman

El 2 de agosto de 2016, el senador Iván Duque Márquez radicó una queja ante la Procuraduría General de la Nación en contra del exgobernador de Antioquia Sergio Fajardo Valderrama por dejar supuestamente al departamento en estado de bancarrota. Interesante, ya que ahora son competencia en la carrera presidencial.

Ante esto, el pasado 31 de octubre de 2017, la Procuraduría dentro de su investigación desestimó las acusaciones contra Fajardo y, en cambio, compulsó copias a la Fiscalía General de la Nación para que adelante investigaciones por posibles conductas violatorias del Código Penal por parte del actual gobernador, Luis Pérez Gutiérrez. 

La historia es fascinante.

El hoy candidato presidencial Fajardo Valderrama fue gobernador de Antioquía desde enero de 2012 hasta diciembre de 2015, momento en que entregó el cargo a su sucesor y actual gobernador, Pérez Gutiérrez.

La Fábrica de Licores de Antioquia, FLA, proporciona gran parte de los recursos del departamento y, anualmente, los distribuidores de licor se comprometen a adquirir una suma determinada de mercancía para mantener la estabilidad financiera de la región.

La FLA es a Antioquia lo que EPM es a Medellín.

A pesar de que los compromisos se cumplieron durante casi todo el periodo de Fajardo en la Gobernación, los distribuidores incumplieron los acuerdos de noviembre y diciembre de 2015.

Pérez Gutiérrez, quien había sido electo para ese entonces, según la Procuraduría, presionó para que los acuerdos por parte de los compradores se incumplieran y con eso se pudiera mostrar que Fajardo entregaba un departamento en quiebra.

Específicamente, el entrante gobernador realizó una presentación pública en la Asamblea Departamental a finales de 2015, en dónde manifestó que, si los distribuidores compraban la producción de ahí en adelante, “los cambiaremos de inmediato por nuevos distribuidores”. 

Lo anterior fue entendido por los intermediarios como una amenaza que los llevó a abstenerse de cumplir lo estipulado para noviembre y diciembre de 2015 con la administración de Fajardo, lo que causó el déficit en las finanzas del departamento. 

Misteriosamente, en el transcurso de los primeros tres meses iniciales de Pérez Gutiérrez, los distribuidores compraron toda la mercancía de la FLA represada y el nuevo gobernador se mostró como el salvador de las destrozadas finanzas del departamento. 

Pérez Gutiérrez arregló lo que él mismo rompió.

Según el Ministerio Público, la conducta del gobernador electo en el proceso de empalme, a raíz de las declaraciones que dio en el Asamblea Departamental, sembró el temor en los comercializadores de los productos de la FLA. “Eso fue lo que determinó el incumplimiento de las cuotas pactadas con ellos, para el año 2015, y en tal virtud ameritar el inicio de una investigación”. 

Al parecer, este no es un caso aislado de las estrategias del gobernador de Antioquia en contra de su antecesor. 

En septiembre de 2017 se filtró información a los medios de un supuesto embargo contra Fajardo Valderrama por parte de la Contraloría de Antioquia por una investigación relacionada con la construcción de seis estaciones de Policía durante su administración.

Lo extraño fue que ni Fajardo Valderrama ni Santiago Londoño, su exsecretario de Gobierno, habían sido notificados del supuesto embargo con fecha de 12 de julio de 2017. El embargo nunca apareció en los cuadernos del proceso y quien parece haber estado a la cabeza de todo fue el contralor departamental, Sergio Zuluaga Peña, sobre quien recae la facultad de iniciar este tipo de investigaciones. 

Y, ¿quién es el señor Zuluaga Peña?

Nada más ni nada menos que una persona muy cercana a Pérez Gutiérrez. Fue elegido contralor por la Asamblea Departamental con 20 votos de la mayoría de coalición del gobernador Pérez Gutiérrez y en un proceso muy cuestionado. 

Como si fuera poco, en octubre de 2017 fue investigado por la Procuraduría por presuntamente proporcionar información inexacta para acceder al concurso para aspirar a su actual cargo.

El postulante proporcionó un título de doctorado falso que le significó 40 valiosos puntos en el proceso que lo dio por ganador. El 12 de enero de 2018, la Procuraduría falló en su contra y lo suspendió por diez meses con la posibilidad de continuar en su cargo mientras se resuelve el recurso de apelación. 

Otro cercano a Pérez Gutiérrez con diplomas falsos.

Así las cosas, el investigador resultó investigado, mientras que Pérez Gutiérrez gracias a las investigaciones de la Procuraduría quedó expuesto y ahora debe responder por sus actos ante la Fiscalía. Pero ¿qué tiene Iván Duque Márquez para decir frente a todo esto?

DESBANCAR A ROJAS PINILLA

Alberto Donadio

A poca distancia del puente Chirajara, el presidente Santos pronunció en noviembre un discurso en la inauguración de túneles de la vía Bogotá-Villavicencio: “Yo quiero desbancar a Rojas Pinilla, que tenía el monopolio de haber sido el que ha hecho las grandes obras en el país”.

¿Es tan vergonzosamente limitado y tan profundamente distorsionado el conocimiento de la historia de Colombia que tiene el presidente? ¿A quién se le ocurre emular con un dictador que bombardeó con napalm a los campesinos del Tolima y que en venganza porque su hija fue chiflada en la Plaza de Toros ordenó que decenas de espectadores fueran lanzados desde las tribunas a su muerte segura?

Juan Vicente Gómez construyó la carretera transandina entre Caracas y San Antonio del Táchira, pero en el caso de los dictadores las obras públicas no se ponen en la balanza para atenuar el caudillismo y el despotismo. Salvo entre los voceros del derechismo.

Jaime Garzón acertó en el análisis de los autócratas cuando dijo: Fidel Castro le dio al pueblo cubano salud, educación y vivienda, pero le quitó desayuno, almuerzo y comida.

Entre 1953 y 1957, Gurropín construyó el Club Militar, el Hospital Militar, el CAN y la avenida Eldorado y dejó empezado el aeropuerto de Bogotá. Con esas obras los anapistas engolosinaron al pueblo, y a un hijo de la oligarquía como Santos, ocultando cómo el Jefe Supremo dilapidó y desperdició una de las más grandes bonanzas de gobierno alguno. El café a tres dólares la libra. Tres dólares de entonces eran 27 de hoy, cuando el grano se cotiza a USD $1,27.

Con la bonanza del café, otrora único producto de exportación, se podía haber cruzado con carreteras un país de 14 millones de habitantes, pero Gustavo Rojas Pinilla se dedicó a robar. Por el año gravable de 1952 él, doña Carola y sus tres hijos declararon un patrimonio de $194.500, que cuando completaban cuatro años en el poder se disparó a $8'118.000. Un incremento del 4.000 %.

SEMANA
EL PAGANINI ANDRADE

María Jimena Duzán

Resulta inquietante que el funcionario que más le paró el macho a Odebrecht y al consorcio Ruta del Sol II sea el que más imputaciones tiene.

Todo parece indicar que el fiscal Néstor Humberto Martínez está ad portas de llegar a la absurda conclusión de que el gran cerebro del escándalo de los 84.000 millones en sobornos de Odebrecht es Luis Fernando Andrade, el exdirector de la ANI, él único de toda la cadena probatoria que no recibió plata ni ordenó el pago de sobornos.
A Andrade se le acusa de haber aprobado y firmado un otrosí para la construcción de la carretera Ocaña-Gamarra como producto de una presión ejercida por un poderoso lobby de políticos, instigado por Odebrecht. Sin embargo, la Fiscalía no ha podido probarle que recibió sobornos ni que su decisión de adicionar esa carretera fue impuesta por presiones de Odebrecht o de sus políticos a sueldo. 
Su situación no puede ser más kafkiana: Néstor Humberto Martínez, quien, según denuncia del senador Robledo, dio un concepto jurídico dándole vía libre a ese otrosí cuando fungía de abogado del consorcio Ruta del Sol II y quien, además, firmó el Conpes en que se aprobó esa adición cuando se desempeñaba como ministro de la Presidencia, hoy está al mando de la Fiscalía que lo investiga. ¡Cataplum!
Mientras a Luis Fernando Andrade se le imputaron ocho cargos y espera el inicio de su juicio en detención domiciliaria –el juez de garantías negó la petición de la Fiscalía para que se le encarcelara en La Picota–, todos los que pagaron los sobornos están libres.
Luis Bueno y Eleuberto Martorelli, los dos altos ejecutivos que representaron a la multinacional en Colombia, están frescos en Brasil, trabajando un acuerdo de oportunidad con la Fiscalía colombiana con el objetivo de que les suspendan los cargos por cohecho a cambio de su delación. Los demás ejecutivos brasileños se le volaron a la Fiscalía, como Eder Ferracuti, gerente de la Ruta del Sol II, de la que Corficolombiana –empresa de propiedad de Luis Carlos Sarmiento– es socia en un 33 por ciento.
En el país, el único colombiano imputado por haber ordenado sobornos ha sido José Elías Melo, quien era el gerente de Corficolombiana en el momento de los hechos. Sin embargo, la Fiscalía solo le imputó cargos por el soborno inicial de 6,5 millones de dólares que admitió haber recibido el exministro de Uribe, Gabriel García en 2009, pero no se le hicieron cargos por los otros 30 millones de dólares que habrían salido de la Ruta del Sol II. 
Recientemente, un juez de garantías determinó que José Elías Melo podía salir libre porque ya la Fiscalía había terminado la etapa de recolección de pruebas. A diferencia de Andrade, Melo espera su juicio disfrutando de libertad.
Desde su casa por cárcel, el exdirector de la ANI ha visto cómo se le aumentan los cargos en la medida en que se acerca su juicio. Al principio de ese calvario le hicieron seis cargos, pero hace poco le imputaron dos más: celebración indebida de contratos y falsedad en documento privado. Hoy Andrade es la persona vinculada al escándalo con más cargos en su contra y teme que puedan venir más. Ya lo llamaron a declarar por el diseño de un puente en Ruta del Sol III, cuyo contrato ni siquiera fue firmado por él. Quien lo firmó, German Córdoba, actual secretario general de Cambio Radical, ni siquiera ha sido llamado a interrogatorio.
Resulta inquietante que el funcionario que más le paró el macho a Odebrecht y al consorcio Ruta del Sol II sea el que más imputaciones tiene. Andrade fue quien diseñó las 4G y no aceptó cambiar los términos de la licitación como se lo propuso Odebrecht porque los consideró lesivos para la Nación. Por ser un funcionario íntegro, la multinacional brasileña no participó en esa licitación, hecho que le evitó al país un descalabro que tendría hoy a muchas de esas licitaciones en el limbo. Tampoco cedió a las presiones que le aconsejaron agachar la cerviz ante las reclamaciones por más de un billón de pesos alegadas por el concesionario Ruta del Sol II. Consiguió bajar en 300.000 millones esas pretensiones y no le tembló la mano para declarar la caducidad del contrato de Navelena. Pero, sobre todo, se opuso a la fórmula que quería imponer el consorcio Ruta del Sol II para calcular la liquidación del contrato, que le iba a permitir a sus socios quedarse con un remanente de 700.000 millones de pesos, después del pago de las deudas. Nunca se imaginó que oponerse a que el consorcio de Ruta del Sol II no terminara ganándose, de una liquidación producto del soborno, 700.000 millones de pesos le fuera a salir tan costoso.
¿Podrá la Fiscalía de NHM deshacerse de sus conflictos de interés y desnudar la verdad todavía oculta en este escándalo? ¿Podrá NHM descubrir por qué se cayó el puente de Chirajara, cuya concesionaria también es de propiedad de su antiguo cliente, Luis Carlos Sarmiento? ¿… O acaso va a terminar echándole la culpa al constructor, la parte más débil de la cadena, como hasta ahora ha sucedido con Luis Fernando Andrade…?

EL TIEMPO
LULA, CULPABLE

Mauricio Vargas
La condena contra Lula confirma lo que aquí ya sabemos: que la corrupción no tiene color político.

Luiz Inácio Lula da Silva llegó a ser el líder político más importante y respetado de América Latina en la primera década y media del siglo XXI. Lo mismo para la izquierda que para muchos centristas e incluso centroderechistas, el dos veces presidente de Brasil consolidó la democracia de su país, sacó de la pobreza a decenas de millones de compatriotas y demostró que era posible llevar a cabo efectivos programas sociales, sin atentar contra la empresa privada ni destruir el aparato productivo, como sí ocurrió en la Venezuela de Hugo Chávez.

El carismático exdirigente del sindicato metalúrgico convirtió a su Partido de los Trabajadores en símbolo de una izquierda moderna que ya no estaba atada al marxismo decimonónico, y en ejemplo de cómo, al igual que sucedió con los socialistas chilenos, en Latinoamérica era posible gobernar desde la izquierda y mejorar las condiciones de los más pobres, sin violentar las reglas del libre mercado ni destruir la iniciativa privada.
Pero el cuento de hadas de Lula se empezó a venir abajo hace más de dos años, cuando la evidencia surgida de las indagaciones judiciales del escándalo Lava Jato alcanzó a Lula y a su familia. Mientras el Congreso votaba la destitución de su protegida y sucesora en el poder, Dilma Rousseff, quedó en claro que OAS, una de las compañías vinculadas –al igual que Odebrecht– con pagos de sobornos a altos funcionarios y políticos a cambio de multimillonarios contratos de la estatal Petrobras, les regaló a Lula y a su esposa un lujoso ‘penthouse’ tríplex en primera línea de playa, en uno de los más exclusivos balnearios del estado de São Paulo.
Lula fue condenado hace varios meses por el juez Sergio Moro, cabeza visible de la gigantesca investigación judicial anticorrupción que ha mandado a la cárcel a decenas de dirigentes políticos, poderosos empresarios y altos ejecutivos. Y esta semana, en segunda instancia, un tribunal superior, en Porto Alegre, no solo confirmó por unanimidad la sentencia de Moro, sino que aumentó la pena de prisión efectiva, de 9 a 12 años. La condena implica la inhabilitación política de Lula, quien lidera las encuestas para las presidenciales de octubre.
Como es obvio, el expresidente y hasta ahora candidato a la reelección se ha victimizado como perseguido, y él y sus seguidores han querido endilgarle al juez Moro intenciones políticas. Pero las pruebas contra Lula son claras, a tal punto que la sentencia no solo da por válida la confesión de Leo Pinheiro, expresidente de OAS, quien contó en detalle cómo fue el pacto para que Lula recibiera el exclusivo ‘penthouse’, sino que sostiene que el expresidente estaba al tanto del criminal entramado de corrupción en Petrobras y que fue uno de sus artífices.
Para rematar la mala semana de Lula –a quien solo le queda un recurso final ante la Corte Suprema–, otro juez, que lo investiga por sobornos en la compra de aviones militares, le retiró el pasaporte y ordenó que le sea impedido salir del país. La tragedia del líder ilustra que la corrupción no tiene preferencias partidistas y que el dinero sucio puede tocar por igual a derechistas y centristas que a izquierdistas.
En Colombia ya lo vivimos: en los escándalos de corrupción en Bogotá, el Polo Democrático –que ahora apoya la candidatura de Sergio Fajardo– salió tan salpicado como en otros casos quedaron untados liberales, conservadores, ‘la U’ y Cambio Radical, que este año apoyan otros nombres para las presidenciales. Por eso hay tanto escepticismo frente al abanico de candidatos, ninguno de los cuales pasa, en las encuestas, del 16 % de intención de voto. Les hará falta mucho más que bonitos discursos anticorrupción para entusiasmar a un electorado que ya sabe, aquí como en Brasil, que la corrupción no tiene color político.

POLITICA

EL ESPECTADOR
¿POR QUÉ ES TAN DIFÍCIL LOGRAR CAMBIOS EN COLOMBIA?

Alvaro Forero Tascón

Las sociedades tienen periodos en que privilegian el cambio, y momentos en que los rechazan. Las elecciones presidenciales tienden a moverse entre estas dos dinámicas.

Pero no basta el estado de ánimo de los ciudadanos para que las sociedades avancen, permanezcan quietas o retrocedan. Se requiere que las condiciones políticas, económicas y sociales lo faciliten. Barack Obama fue elegido con un mandato clarísimo de cambio. Pero las condiciones políticas de parálisis en el Congreso le bloquearon los cambios institucionales, y la grave crisis económica que recibió lo obligó a privilegiar medidas recuperatorias sobre reformas audaces. Para evitar despertar una confrontación racista, buscó un camino moderado que no evitó una reacción que catapultó a su sucesor. Presidentes como Andrés Pastrana tuvieron poco control de los cambios que sucedieron durante su gobierno, porque la combinación de dos crisis agudas —la económica y la de seguridad— lo obligaron a reaccionar con poco margen.

Cualquiera que sea el próximo presidente, va a encontrarse con la contradicción entre una agenda de cambios grande, y unos instrumentos para lograrlo reducidos. Después de las profundas reformas económicas e institucionales de principios de los años 90, durante el gobierno de César Gaviria, Colombia entró en una etapa de no hacer cambios estructurales que ha durado más de 20 años. El fin del conflicto armado con las Farc ha sido la única reforma estructural desde entonces, que introdujo cambios institucionales profundos en la política y la seguridad, pero que ha requerido de un esfuerzo descomunal y generado una división irresponsable del establecimiento. Ha habido avances importantes como la reducción de la pobreza, la ampliación de la cobertura de la salud y la educación, pero que califiquen como reformas estructurales, quizás solo la de la infraestructura.

Lograr cambios se ha vuelto muy difícil en Colombia. Varios gobiernos han intentado sin éxito la reforma de la justicia y la tributaria estructural. El gobierno Santos no logró pasar reformas moderadas a la salud, a la justicia, la electoral, a la educación. Y no se trata de una parálisis partidista o desprestigio gubernamental. A pesar de una popularidad enorme, Alvaro Uribe no pudo pasar el referendo y desde ese momento prefirió trabajar en la administración del gobierno y no intentó hacer reformas. Juan Manuel Santos tuvo una coalición que llegó a sumar más del 80 % del Congreso. Esta semana vimos que el alcalde Enrique Peñalosa no pudo instituir una prohibición a patrulleros hombres en toda la ciudad, que se logró con facilidad hace años en Cali.

Entre las razones para que el país haya abandonado los cambios de fondo, está la crisis de seguridad de cambio de siglo. Dificultades de esta índole hacen que prevalezca en las sociedades el valor de la supervivencia sobre el del cambio. Su efecto se alargó porque, primero, “la culebra sigue viva”, y ahora “acecha el castrochavismo”. Otra razón es el debilitamiento del Estado frente a los grupos de presión, desde los camioneros hasta los jueces y los propietarios de tierras improductivas, que avanza con la radicalización de sectores que recurren hasta a la desobediencia civil.

¿LLEGARON LOS RUSOS?

Armando Montenegro

Hace pocos días no enteramos de que los rusos, al igual que en las votaciones en Cataluña, México, Estados Unidos y Reino Unido, podrían estar interfiriendo en el proceso electoral colombiano. La noticia la dio el exsubsecretario de Defensa del gobierno de Obama Frank Mora, la cual, como era previsible, fue categóricamente negada por el embajador ruso en Bogotá.

Numerosos observadores internacionales vienen señalando que, dado que Rusia y los países de Occidente están enfrentados en una nueva versión de la Guerra Fría, de acuerdo con la llamada doctrina Geramisov, Rusia está utilizando instrumentos digitales y cibernéticos para golpear a sus rivales. Añaden que, en ese contexto, una de sus estrategias preferidas es el apoyo a los candidatos y las causas políticas que puedan desestabilizar y dañar los intereses de Estados Unidos y Europa. Por esa razón, dicen que el gobierno ruso, mediante mecanismos oscuros, interfirió las votaciones para respaldar el brexit, la candidatura de Trump y la independencia de Cataluña, y que ahora apoya la aspiración de López Obrador en México (se ha reportado que, con dichos propósitos, agentes rusos crearon perfiles y cuentas falsas en Facebook y Twitter, realizaron hackeos, compraron propaganda y se enfocaron en desorientar a grupos selectos de la población).

Como se sabe que Rusia ayuda y financia al gobierno de Venezuela, al conocer las declaraciones de Mora, algunos observadores indicaron que los rusos podrían estar interesados en que un candidato, abierta o soterradamente cercano al régimen bolivariano, gane las elecciones en Colombia para crear un bloque suramericano alejado de los países de Occidente. Bajo esta hipótesis, se esperaría que en las redes sociales y las campañas de desinformación y propaganda aparezcan mensajes y noticias falsas favorables a los candidatos simpatizantes del chavismo y, así mismo, que proliferen las notas, videos o trinos espurios, contrarios a los candidatos opuestos a la dictadura de Maduro.

Ante la posibilidad de que se concrete este tipo de amenazas, el presidente de la República creó un puesto de mando unificado para tomar medidas preventivas y enfrentar los problemas de la seguridad en el proceso electoral. Hasta la fecha el Gobierno no ha reportado la existencia de actividades realizadas por agentes del exterior en contra de la limpieza de las elecciones.

De todas formas, debemos preguntarnos si los cuerpos de inteligencia y contrainteligencia del país cuentan con las herramientas y los conocimientos suficientes para detectar y contrarrestar los sofisticados y complejos instrumentos de penetración y ataque a las redes sociales y a la infraestructura informática que se han utilizado en otros países.

También han surgido inquietudes sobre la respuesta ante las supuestas actividades rusas en Colombia. Al respecto, la señora canciller afirmó en la radio que, antes de tomar alguna determinación, consideraba que era necesario obtener mayor información de parte de Estados Unidos.

Los colombianos debemos esperar que, tal como lo ha anunciado, el Gobierno tome todas las medidas necesarias y, en caso de que se materialicen las amenazas, actúe en consecuencia e informe a los candidatos, las campañas y al grueso de la opinión pública sobre la interferencia sobre el proceso electoral por parte de cualquier tipo de agentes.

DE ALIANZAS, PARTIDOS Y DISCIPLINA

Darío Acevedo Carmona

La veedora nacional del partido Centro Democrático, doctora Mery Becerra Gómez, expidió una circular dirigida a la dirigencia y a la militancia en la que les recuerda la obligación de ceñir sus actividades proselitistas en la presente coyuntura a las determinaciones adoptadas por la organización, tal como se deduce del artículo 119 de los estatutos.

El CD logró, después de amplio debate y correrías por todo el país con los cinco precandidatos, escoger al doctor Iván Duque como su opcionado a la Presidencia de la República. Posteriormente, y no sin superar muchísimos obstáculos, el CD e Iván Duque firmaron un acuerdo con la doctora Marta Lucía Ramírez y el exprocurador Alejandro Ordóñez, ambos de tendencia conservadora y de derecha proclamada el doctor Ordóñez.

La alianza tiene por fundamento obtener la Presidencia con quien resulte ganador de la consulta que tendrá lugar el 11 de marzo próximo y evitar que se imponga la continuidad del nefasto gobierno que agoniza dejando el país sumido en una profunda crisis en todos los frentes.

En el curso de las conversaciones entre los expresidentes Uribe y Pastrana y de los forcejeos entre Ramírez y Ordóñez, se presentó un debate en el seno del CD en el que un sector cuestionaba la integridad política, las ideas y la lealtad de Iván Duque, criticaban que el partido no se declarara de derecha y llamaba a centrar los esfuerzos no en la defensa del candidato escogido, sino en la búsqueda de una alianza en la que, sin decirlo, sus miembros mostraban sus simpatías con el doctor Ordóñez.

El compromiso entre los tres aspirantes el pasado 22 de enero excluyó varios de los condicionamientos de la doctora Ramírez y su mentor el expresidente Pastrana, en particular el que proponía que el CD no hiciera proselitismo en favor de su candidato y que se permitiera a sus partidarios votar por cualquiera de los tres.

La coalición fue posible porque al parecer se entendió que una alianza no es un partido, como daban a entender seguidores de Ordóñez cuando se quejaban del carácter centrista del CD, y se atrevían a cuestionar a su candidato Duque, y porque se comprendió que una alianza no deriva en la pérdida de identidad, la indiferenciación o disolución entre quienes concurren a ella.

Sin embargo, las manifestaciones de indisciplina y disidencia dentro del CD se han mantenido activas ya que sus promotores reclaman el derecho a seguir una línea de acción diferente a la acogida por el partido y esto fue lo que motivó la circular de la veedora Becerra.

Dos comentarios se me ocurren sobre una situación que causa malestar en la militancia y los seguidores del CD. En primer lugar, debe tenerse en cuenta la gravedad del momento en cuanto se trata de una coyuntura definitiva para el presente y el futuro de la nación. En efecto, hemos entendido y de ahí la necesidad de aunar esfuerzos, que arriesgamos caer definitivamente en manos del nefasto proyecto del socialismo bolivariano, bien porque triunfen las fuerzas de izquierda que quieren replicar ese fracaso en Colombia, o bien porque quien resulte elegido sea una persona tibia, indefinida, gelatinosa y sin fuerza propia, fácilmente manipulable por ese amplio y bulloso abanico de las izquierdas al fin unidas.

Eso quiere decir que para aliarse cada movimiento y cada candidato no tiene por qué identificarse plenamente con los otros miembros de la alianza. Lo que facilitó la unión fue la identificación de un objetivo primordial que algunos llaman “primero la patria”.

En segundo lugar, la consigna de “primero la patria” no puede conducir o exigir la unidad total, de manera que la pretensión de algunos militantes de disolverse en la alianza para quedar en libertad de apoyar y trabajar en pro de un candidato diferente al de la organización a la que están afiliados constituye una abierta doble militancia, que es a lo que se refiere, con toda razón, la veedora Becerra en su llamado a la unidad a la disciplina y a la lealtad.

Es una necedad, o cuando menos un acto de ingenuidad, que un sector de un partido reclame, casi como un principio de libertad individual y de respeto al carácter secreto del voto, la autorización o el derecho a salirse de la fila. Tal reclamo nada tiene que ver con los principios o derechos mencionados ya que en este caso la circular está hablándole no al público en general o a la ciudadanía, sino a la militancia.

Un mínimo criterio de seriedad consiste en entender que un partido no es club de buenas gentes, ni una cofradía o grupo de informales que pueden pensar y actuar caprichosamente. Hay momentos para el debate, pero también para la disciplina, para la acción y para la unidad.

Los partidarios de Ordóñez y los de Marta Lucía pedirán a sus militantes y seguidores exactamente lo mismo que la veedora del CD a los miembros del CD.

A LA DERECHA

Nicolás Rodríguez

Al lado de personas como Fernando Londoño, presidente honorario del Centro Democrático, cualquiera es un atemperado.

Cuando un movimiento político cuenta entre sus seguidores a Félix Lafaurie y los interesados en ponerle trabas a la restitución de tierras (en un país con millones de desplazados), es natural que a otros miembros de la misma colectividad les sea posible encontrar espacios de compostura.

Frente a la señora Cabal, que además de radical es incongruente, los que posan de bien comportados (los aparentemente tranquilos, en reposo, los que no asustarían tanto) además parecen articulados.

No era difícil, entonces, que de un universo tóxico en el que conviven Londoño, Lafaurie y Cabal saliera un candidato presidencial como Iván Duque. “El candidato más moderado de los uribistas”: así es como registra mayoritariamente en prensa el elegido por el caudillo.

Olvidan quienes lo ven así que por encima de sus posiciones en temas dijéramos morales, que le dan un aire de modernidad, el favorecido no se ha desmarcado de las líneas gruesas de pensamiento uribista. “Frente al acuerdo siempre he dicho, ni trizas ni risas”: una frase que calmará los ánimos de muchos, pero que de ninguna manera quiere decir que la restitución de tierras volverá a la agenda.

Nadie sabe si Iván Duque logre tomar distancia de lo peorcito que lo rodea o si su elección sea la acertada decisión del mandamás. Lo que va quedando claro, sin embargo, es que podría perder su condición de candidato moderado ante la posibilidad de que ganen Alejandro Ordóñez o Marta Lucía Ramírez. Y esas sí que son opciones vertiginosas.

Con Ordóñez ya hasta los más radicales en la derecha serán vistos como el centro. Si gana Ordóñez y los demás no se ponen de acuerdo, hasta es posible que se cuele Vargas Lleras y lleguemos a segunda vuelta con dos candidatos que se oponen a la paz. Si gana Ramírez, nunca descansaremos de Pastrana.

SEMANA 

EL PANTANO DE VARGAS

Daniel Coronell

¿Vargas Lleras tiene las maquinarias? o ¿las maquinarias tienen a Vargas Lleras? Con la elaboración de su lista, logró la curiosa hazaña de estar simultáneamente solo y mal acompañado.

Germán Vargas Lleras es el primer perdedor de la consulta de marzo entre Iván Duque, Marta Lucía Ramírez y Alejandro Ordóñez. En primer lugar, porque el espacio de opinión que aspiraba a ocupar ya quedó lleno. Segundo, porque la consulta de la derecha va a lograr en marzo un número considerable de votantes –de todas las tendencias– que será un impulso definitivo para poner en segunda vuelta a quien gane. Y tercero, porque ese resultado, sumado a la ausencia de diferenciación, provocará que buena parte de los votantes de derecha que corteja prefieran irse en primera vuelta con la opción probada.
Lo raro es que hace apenas unos meses Vargas Lleras era tenido como el seguro presidente o cuando menos como uno de los finalistas que disputarían la segunda vuelta. Hoy ninguna encuesta le da el primero o el segundo lugar. Está en el lote de los quedados con números muy parecidos a los de Humberto de la Calle y Clara López.
¿Cuáles fueron los errores que llevaron a Germán Vargas Lleras a este estado de postración? Tal vez todo pueda resumirse en una palabra: oportunismo.
Vargas Lleras ha querido cobrar políticamente las obras de vivienda e infraestructura del gobierno Santos y al mismo tiempo deslindarse de sus errores evidentes en las mismas áreas. Reivindica el pedazo de carretera que salió bien, pero subraya que la obra del puente caído se contrató antes de que él llegara: “A quienes me asignan responsabilidades, les recuerdo que esa obra fue contratada el 22 de enero de 2010, cuatro años antes de que yo asumiera responsabilidades en el sector de la infraestructura”.
Eso sí, no dice que la obra en cuestión se ejecutó en gran medida cuando él estaba a cargo del sector. Y se cuida de mencionar quién era el presidente cuando se suscribió el contrato.
Decide inscribirse por firmas para tratar de limpiarse de las sombras que cobijan a Cambio Radical. Sin embargo, esa campaña de recolección de firmas en todo el país se hizo bajo la tutela embozada de ese partido, y en algunos sitios en medio de señalamientos de participación de empleados públicos y exigencias de cuotas de firmas a contratistas. 
Los 5 millones de firmas conseguidos por Vargas Lleras estuvieron a punto de desbordar el censo electoral. Para citar dos ejemplos, el Canal Caracol informó que en Guainía, donde hay 26.639 ciudadanos habilitados para votar, firmaron por Vargas Lleras 25.372. Más del 95 por ciento del censo.
En Vaupés el resultado fue aún más dramático. De acuerdo con el registro de Caracol, el 99 por ciento de los votantes firmó por Vargas Lleras. Hay 21.631 votantes potenciales y 21.584 respaldan su aspiración. Asombroso.
En su incesante estrategia para volverse presidente, Vargas se ha dedicado a cultivar caciques cuestionados. En su lista de Senado está, por ejemplo, Richard Aguilar, el hijo del enriquecido coronel Hugo Heliodoro Aguilar, un acaudalado empresario de la política, quien confesó haberse robado la pistola de Pablo Escobar.
Cambio Radical también engalana su tarjetón con Juliana Escalante García, la sobrina y heredera política de Álvaro ‘el Gordo’ García, amo electoral de Sucre y parapolítico condenado a 40 años de prisión como autor intelectual de la masacre de 12 campesinos en Macayepo, que fueron asesinados a garrotazos por los paramilitares.
La lista podría seguir con cuestionados representantes de las más corruptas castas políticas del país con los que Vargas Lleras se ha asociado para aumentar su bancada en el Congreso y quizás volverse viable por cuenta de los resultados de las elecciones parlamentarias.
¿Vargas Lleras tiene las maquinarias? o ¿las maquinarias tienen a Vargas Lleras? Con la elaboración de su lista, logró la curiosa hazaña de estar simultáneamente solo y mal acompañado.
Nada garantiza que los caciques que se elegirán en marzo se partan el brazo por él en la primera vuelta. Quizás para ese momento ya sea un intermediario innecesario.

GIRONDINOS Y JACOBINOS

Nicolás Uribe Rueda

Las cuentas son simples: los 8 millones de votos suman más a cada candidato al dividirse entre dos, que la misma cifra dividida entre los cuatro o cinco candidatos de la izquierda.

Acuatro meses de la primera vuelta electoral, todavía no están siquiera definidos los candidatos que llegarán a mayo, y entre el montón de aspiraciones que ya afortunadamente han venido decantándose, por lo menos cinco, de acuerdo con las encuestas, tendrían posibilidades reales de llegar a la Casa de Nariño. 
Y si bien hay muchos factores que servirían para analizar el probable comportamiento del electorado respecto de los candidatos, la categoría que se impone en la opinión es la de etiquetar a cada cual en la izquierda o la derecha. Lo anterior, no solo por la costumbre, sino también por la herencia polarizadora del plebiscito y por los propios coqueteos públicos de los candidatos con sus afines ideológicos en el proceso de formación de coaliciones. Debemos reconocer que, aunque a la gente le importa mucho el empleo, la salud y la lucha contra la corrupción, es difícil encontrar algo que entusiasme y apasione más al electorado en las actuales circunstancias que el proceso con las Farc y todas sus derivaciones. 
Así las cosas, la derecha llegará a la primera vuelta con Germán Vargas y el candidato que resulte ganador de la coalición de los expresidentes. Las encuestas, más temprano que tarde, definirán la supervivencia de Viviane Morales y de Juan Carlos Pinzón.
Aunque variopintos, son muchos más los candidatos que se disputarán los votos de la izquierda: Petro que obtuvo 1,4 millones en 2010 y luego fue alcalde; Clara López que logró 2 millones en 2014 y De la Calle que ganó la consulta liberal con 365.000 sufragios. También está Fajardo, que puntea en las encuestas, y quien, sin haber hecho gobiernos de izquierda, quedó matriculado irremediablemente en esta línea cuando convirtió a Robledo y a Claudia López en sus principales escuderos. 
Serán aproximadamente 16 millones los votos que en estas elecciones se dividirán entre los candidatos de la izquierda y la derecha. Ahora, si apelamos a una regla de equidad y arbitrariamente atribuimos por partes iguales los votos a cada tendencia política, la conclusión electoral de este ejercicio para primera vuelta resulta interesante: salvo que algún candidato de la izquierda derrote con holgura a sus afines, es muy probable que sean los dos candidatos de derecha quienes logren tiquete a la segunda vuelta electoral. Las cuentas son simples: los 8 millones de votos suman más a cada candidato al dividirse entre dos, que la misma cifra dividida entre los cuatro o cinco candidatos de la izquierda. De hecho, en las dos elecciones anteriores, los porcentajes obtenidos por los candidatos que pasaron a segunda vuelta electoral son cercanos al 25 por ciento del total de los votos depositados en las urnas: Zuluaga con el 29,25 por ciento, Santos con el 25,69 por ciento, así como Mockus en 2010 que obtuvo el 21,50 por ciento de los votos. El candidato de la izquierda, por tanto, si quiere llegar a segunda vuelta, necesitaría obtener cerca del 50 por ciento del voto de los electores de esa tendencia política y esperar a que, por los lados de la derecha, un candidato le propine al otro una paliza. 
¿Qué harían los candidatos de izquierda en este escenario? Difícil de predecir, pero probablemente buscarían que sus seguidores se abstuvieran de votar y buscarían oponerse a un gobierno débil con ocasión de una elección de reducida legitimidad derivada de la baja participación electoral. Difícil gobernar así, y mucho más, si se elige un Congreso altamente fragmentado y dividido, como probablemente también sucederá.
Ahora, si tanto la derecha como la izquierda ganan cupo a la segunda vuelta, es probable que la elección de junio alindere nuevamente a los derrotados de cada facción con el candidato de su tendencia política y concrete las alianzas que fueron imposibles meses antes. Conoceremos por fin el perfil político del electorado colombiano y el presidente que resulte también liderará un país profundamente dividido.
La campaña apenas comienza. No hemos visto aún el desempeño de los candidatos, ni tampoco el impacto en la opinión de las tarimas de las Farc repletas de aspirantes condenados por delitos de lesa humanidad. Faltan los escándalos, las chuzadas, las adhesiones, las acusaciones, las intervenciones de los organismos de control, y hasta la injerencia rusa. 
Cualquiera sea el escenario, al próximo gobierno le será indispensable y prioritario restablecer el diálogo político a pesar de las diferencias ideológicas. Solo así será posible tramitar con eficacia y legitimidad las reformas que Colombia necesita.
CLAUDIA MORALES
EL ESPECTADOR

SILENCIOS

Rodrigo Uprimny

La violencia sexual provoca distintos silencios, como lo muestran algunas de las reacciones frente a la valiosa y valerosa columna de la periodista Claudia Morales, quien narró que hace años fue violada por su jefe pero nunca se había atrevido a denunciar el hecho. Y que aún hoy se niega a dar el nombre del agresor, por temor a su poder.

Está primero y ante todo el silencio de las propias víctimas, que con razón Morales reivindica como un derecho que debemos respetar. Nuestra sociedad ha permitido que esas violencias sexuales, casi siempre de hombres contra mujeres, ocurran frecuentemente y queden casi siempre en la impunidad, especialmente si el agresor es poderoso. Las mujeres que tienen el valor de denunciar suelen ser revictimizadas pues tienen que enfrentar numerosos obstáculos para acceder a la justicia y pocas veces se cree en sus versiones, cuando no son amenazadas y denigradas públicamente. Pensemos no más en la dificilísima lucha de Jineth Bedoya para que haya justicia en su caso. O en las amarguras que han soportado las mujeres que se han atrevido a denunciar la violencia sexual de las guerrillas, los paramilitares o el propio Estado. O en el desgarrador testimonio, publicado por el New York Times, de Rachel Denhollander, sobre sus sufrimientos por haber denunciado los abusos sexuales de Larry Nassar, osteópata del equipo olímpico de gimnasia de Estados Unidos, condenado hace pocos días. “Perdí mi iglesia, perdí a mis amigos más cercanos, perdí toda mi privacidad”, dice Denhollander.

Frente a esa situación, ¿quién tiene derecho a cuestionar el silencio de las mujeres violentadas? Nadie. Hay entonces un segundo silencio, que es si se quiere solidario: nuestro deber mínimo de respetar a estas víctimas y no hacerles exigencias injustas cuando no hablan, cuando hablan poco o cuando hablan en forma distinta a como nosotros quisiéramos. Indigna entonces que algunos pretendan poner a Morales en un dilema inaceptable: que tenía que dar el nombre del agresor o debía haber callado todo.

Este silencio solidario y respetuoso contrasta, en tercer término, con una especie de silencio ofensivo: el de todos aquellos que, pudiendo hacerlo, no expresan la mínima solidaridad con estas víctimas, pues banalizan su sufrimiento o sugieren motivaciones bajas en sus denuncias, como varios lo han hecho con Claudia Morales. Que simplemente busca publicidad o que es una estrategia política contra el Centro Democrático.

Existe además una suerte de silencio encubridor: el de las autoridades, que no suelen reaccionar apropiadamente ante esos crímenes, que quedan entonces impunes, lo cual favorece el silencio culpable de los victimarios y el silencio cómplice de quienes les son cercanos, conocen de sus agresiones y podrían denunciarlas pero no lo hacen.

Los silencios frente a la violencia sexual son entonces múltiples y no todos valen lo mismo. El derecho al silencio de las víctimas debe ser respetado, lo cual exige de nosotros un deber mínimo de silencio solidario con sus sufrimientos. Pero ese silencio solidario no basta pues hay que derrotar los otros silencios: los ofensivos, los encubridores, los culpables y los cómplices. Debemos entonces promover los cambios institucionales y culturales necesarios para que las mujeres que denuncian no sean revictimizadas y haya justicia en esos casos. Y que entonces las víctimas sientan que, por fin, tienen la oportunidad de hablar.

CLAUDIA Y ÉL

Julio César Londoño

No amaina la tormenta desatada por la dramática columna de Claudia Morales. Su denuncia ha encontrado mucho eco en la opinión pública por tres razones: el misterio de la identidad del violador, la importancia de los personajes involucrados (la periodista y sus exjefes) y el interés que el problema del acoso sexual despierta en este momento en el mundo entero, incluido el Oriente Medio, donde una mujer joven se tasa en 0,7 vacas.

¿Qué dice la gente sobre el caso? Depende del título: si lo llamamos “Él versus Claudia Morales”, todos estamos a favor de Claudia, exceptuando a unos pocos que encuentran incoherente su ruidoso silencio y consideran que, al no señalar directamente al victimario, la responsabilidad se diluye en un abanico amplio de señores importantes; que su silencio refuerza, por la vía del miedo, el poder del macho (Gloria H.).

Si lo llamamos “Uribe versus Claudia Morales”, las opiniones se dividen. Muchos afirman que es irresponsable concluir a partir de unas pistas difusas que Uribe y Él son la misma persona. El ala moderada del uribismo y los admiradores decentes del expresidente (que los hay) consideran que sin pruebas y sin una acusación concreta, con nombre propio, no hay cosa jurídica. Para el brazo armado del Centro Democrático, digamos Macías-Obdulio-Londoño-Popeye-Cabal, una violación debe ser una pendejada, un suceso baladí que no restará un segundo de gloria a esa “inteligencia superior”, quien saldrá de todo esto limpio de polvo y paja, digámoslo así.

Durante varios días, el Centro Democrático se mordió la lengua y guardó inteligente y discreto silencio, pero el miércoles Uribe tuvo que responder y trinó contra “esa señora” un mensaje insensible y torpe. A María Fernanda Cabal le ordenó silencio. Sabe que si la ganadera tercia en el debate, es hombre muerto.

Entre los partidarios de Claudia hay un grupo de suspicaces que piensan que ella no oculta el nombre del victimario por miedo, sino por cálculo: al callarlo, evita una demanda por calumnia, pero da pistas para que todos los dedos señalen al celebérrimo personaje. Yo no creo que una periodista de la altura intelectual y moral de Claudia Morales se exponga a sí misma y a su familia por quién sabe qué mezquinos cálculos. No. Creo que rumió su odio y su asco y el dolor de un ultraje imborrable durante 14 años hasta que un día no pudo más y decidió vomitar esa cosa a su manera. A juzgar por lo que leemos en los diarios y en las redes, millones de colombianos creemos su versión y respetamos su estilo y sus razones.

En principio, pienso que todo lo que se diga de Uribe es cierto y es poco. Uribe es culpable por definición. Nadie en la historia de Colombia ha hecho tanto daño a pesar de tenerlo todo (poder, circunstancias, suerte, arraigo popular) para hacer el bien. Pudimos ganar 30 años, pero retrocedimos 50. No contento con esto, torpedea cualquier proyecto que amenace con disipar un poco las tinieblas. Su tragedia íntima consiste en que ama la guerra, pero no puede gritarlo. Él, un santón delirante, un gigante pueril que dice y hace todo lo que le viene en gana, que puede poner en jaque al Estado y joder al Gobierno y ser omnipresente como una potencia magnífica, no puede declarar su amor a la fuerza que lo nutre, el odio elemental.

Con todo, confieso que para mí no es evidente que él y Él sean la misma persona. Uribe es tan narciso y autista, tan místico y workahólico, tan convencido de que sin él no hay salvación, que no puedo imaginarlo librando batallas de alcoba de ningún tipo, ni amorosas ni violentas. No creo que Uribe pierda la cabeza por una mujer. Su único fantasma es la paz, su único amor es él mismo, su erotismo, el poder.

EL SILENCIO DE MORALES

Juan David Ochoa

Contrario a los epítetos de cobardía y pusilanimidad con los que han tildado el silencio de Claudia Morales ante su agresor, su posición es aún más potente y trascendental. La persistencia y la convicción de su silencio ratifican en su crudeza la indefensión absoluta bajo su propia nación, revelan la ausencia de garantías bajo el presunto Estado de derecho de una Constitución impráctica, y dimensionan la podredumbre institucional que reproduce el delito y el crimen entre las grietas del clientelismo. Las víctimas, en la inversa naturaleza del orden, omiten denunciar para no ser escupidas y revictimizadas por el aparato judicial que entrega veredictos acordes al precio y al lobby del acusado.

El desastre institucional ronda la consciencia colectiva desde tiempos remotos, pero no ha sido nombrado más allá del lugar común de un lamento banal, una quejumbre insistente entre esa moral prostituida que ha sido la misma base y el mismo recurso  populista de los funcionarios para barnizar los discursos con las buenas costumbres, con las políticas correctas de los estatutos, con la legalidad de los documentos sagrados, con la metafísica de los juramentos. Pero el veneno es público y conocido por todos, y no quedan ingenuos que sigan creyendo que los veredictos de los altos estrados en Colombia obedecen al cacareado debido proceso y a la investigación más delicada. La credibilidad frente al aparato judicial sigue pudriéndose entre los índices desbordados de impunidad y entre los carteles de las altas cortes y sus precios que siguen aumentando por cada escándalo que valorice su silencio. Es exactamente una cultura sometida por el doble rasero de la ley, vigilada por la tradición del escarnio y amenazada por los contraataques y las denuncias por injuria y calumnia que limpian finalmente la imagen del victimario y evitan todo posible nuevo movimiento de la víctima anulada.

Claudia Morales acude entonces a otra escala de la denuncia, a una alternativa de acusación sin acudir al respaldo de los organismos burocráticos, a nombrar el delito, el método y el contexto sin el nombre del agresor. No tiene pruebas, pero aun con pruebas reinas tendría el mismo final. No cuenta con testigos, pero aun con testigos cruciales escucharía el mismo fallo de absolución. No tiene el mismo poder del victimario para equilibrar la balanza de los estrados. Sabe que, aunque grite el nombre, ese nombre vendrá con su experticia pública y su gabinete amañado a las tácticas de la evasión y a la intimidación de las apelaciones con venganzas amparadas por el debido proceso de la mafia legítima.

Le queda la voz pública entre los dos abismos, el anonimato desamparador y la valentía suicida de inculpar a un Dios, para expresarse como una víctima más de una tradición de violaciones impunes, para dirigir todas las luces y los focos a las instituciones deshechas, a ese entramado de pilares sociales viciados por el hambre. Su columna es el nombramiento de una putrefacción sin nombre que se lleva a la última oscuridad lo que queda del lenguaje y de la razón, lo poco que queda de un Estado vigilado por la jerarquía del delito.

LA FIESTA DEL CHIVO

Ramiro Bejarano Guzmán

Grotesco, por decir lo menos, el giro que ha ido tomando la revelación de una periodista de haber sido violada por un poderoso e influyente personaje, primero por el trino tibio del senador Álvaro Uribe, en el que al autoincriminarse llamó con displicencia “señora” a la afectada que antes fue su subalterna, y luego por el truculento comunicado del Centro Democrático (CD) con el que respaldaron a su jefe con coartadas marrulleras e impresentables en un grupo de dirigentes políticos que se ufanan de ser probos y serios, el cual curiosamente coincidió con un feroz ataque en redes sociales para desprestigiar e insultar a la comunicadora víctima.

De las maromas de Uribe y su gente para ponerse a salvo de una acusación que nadie le había hecho directamente queda el pésimo sabor de que la estrategia es oscurecer un suceso vergonzoso para la historia, convirtiéndolo en un tema de campaña electoral, cuando no lo es desde ningún punto de vista. Pero claro, los uribistas han gritado a su manera que lo que es con su jefe es con todos ellos, porque ese es un partido de un solo hombre, como los nazis alemanes y los fascistas italianos. Por eso ese uribismo vengativo y violento inundó las redes sociales de insultos mayores contra la “señora” a la que ni siquiera le expresaron solidaridad por haber sido violada.

Allá el uribismo en su empeño de defender con mezquindades a Uribe Vélez de lo que él mismo decidió autoincriminarse, pues lo que han hecho hasta ahora ha confirmado la peligrosidad de esa corriente política. En efecto, en el artificioso comunicado que expidió el CD, sin firma responsable, se ha confesado un delito que ojalá también la Fiscalía investigue. Me refiero a la publicación detallada de los viajes de Uribe al exterior en los que coincidió con la “señora”, información que, según el mismo comunicado, “proviene de los archivos oficiales, cuya copia conservó el vicealmirante (r) Rodolfo Amaya Kerquelen, quien se desempeñó como jefe de la Casa Militar entre 2002 y 2010”.

¡Qué tal! Un vicealmirante (r) que estuvo al servicio de Uribe en sus siniestros ocho años de gobierno extrajo copias de los archivos oficiales sobre los viajes del entonces mandatario, y pasados otros ocho años los utiliza para que su exjefe o su partido político los presenten como pruebas de que él no violó a la “señora”. En menudo lío está Amaya, porque tendrá que explicar por qué extrajo copias de archivos oficiales sobre información reservada, con qué propósito y cuántos otros papeles sensibles están en su residencia. Por más jefe de la Casa Militar que fuera Amaya, ello no le daba licencia para sacar copias de archivos oficiales que contienen información reservada, como lo es todo lo que tenga que ver con la seguridad de un mandatario, ni mucho menos le autorizaba a trasladarlos a un partido político. El almirante está muy cerca del Código Penal (artículos 194, 419 y 420, entre otros); lo mismo quienes han utilizado esa información secreta.

A propósito, el malhadado comunicado de la oficina de prensa del CD refiere viajes y hoteles en el exterior en los que el exmandatario habría coincidido con la “señora”, como si ese execrable delito de violación solo pudiese cometerse afuera y como si aquí no hubiese hoteles, entre otros el de la Casa de Huéspedes de Cartagena, que funciona como un hotel sui generis para sus visitantes.

Pero volvamos al tema. ¿Cómo es que en el CD sabían que el vicealmirante Amaya tiene en su poder documentos oficiales secretos? ¿Se los dijo el propio Uribe? ¿O, sencillamente, esos papeles que en modo alguno prueban que no hubo violación, como con ligereza lo supone la oficina de prensa del uribismo, no están en poder del vicealmirante sino en Casa de Nariño y alguna mano desleal decidió entregarlos al CD? No se ofrece inverosímil esa hipótesis, la que de ser cierta ratificaría que en el partido de Uribe alguien sigue teniendo acceso ilegal a documentación al aparecer manejada por militares conspiradores. Santos, tan avispado para todo, sin embargo no se enteró de que gobernó sitiado por alfiles de su peor enemigo.

Adenda. Ni Iván Duque, ni Marta Lucía Ramírez, ni Alejandro Ordóñez, candidatos de la ultraderecha, han exhibido su declaración de renta. Raro.

EL TIEMPO
LO VOLVIERON JUEGO

María Isabel Rueda
Anderson cayó en el juego en el que entraron muchos: adivinar quién violó a Claudia Morales.

Comparto totalmente la opinión de la corresponsal de La W en Washington, María Molina, quien se atrevió a decir al aire que John Lee Anderson, para muchos modelo de periodista, cometió un error al convertir en verdad lo que fue toda esta semana chisme de las redes sociales. Francamente imperdonable para quienes estamos tan comprometidos con la lucha contra las falsas verdades y las chisme-noticias, enemigas mortales del periodismo ético y responsable.

Para ser tan veterano, Anderson cayó fácilmente en el juego repugnante en el que entraron muchos esta semana: el de adivinar quién violó a Claudia Morales. Eso, como efecto de la decisión de la periodista que resolvió hacer pública una agresión sexual de la que fue víctima hace alrededor de 15 años. Su columna de opinión se tituló: ‘La defensa del silencio’, en la cual precisamente no guardó silencio, sino que habló.
Nos solidarizamos inmediatamente con su dolor y apoyamos su prerrogativa como víctima de proteger su intimidad para que no se cause más daño. Sin embargo, en forma un poco contradictoria con ese derecho, la columnista llenó su escrito de pistas sobre el autor de la violación que denuncia, y así abrió un abanico de posibles sospechosos que incluían, por su trayectoria profesional, a por lo menos cuatro conocidos periodistas y a un expresidente, todos con los que tuvo relaciones laborales. Porque aunque la periodista, desde el punto de vista formal, alegó su derecho al silencio, desde el material su conducta consistió en revelar los hechos y dar todo tipo de pistas acerca de quién fue. Pero las pistas no cerraron el círculo, sino que lo abrieron irresponsablemente. 
Lo que es un asunto de profunda seriedad, dado que se trata de un delito cuya autoría tiene cárcel, se banalizó y dio rienda suelta a las más increíbles especulaciones con repercusiones en el derecho penal. Hubo gente que llamó a una emisora a preguntar al aire si su director era el violador. En otra emisora, me dicen, organizaron al aire una inaudita encuesta para que la gente opinara quién creía que era el responsable.
A medida que pasaban las horas, Claudia aceptó hacer unos ejercicios de descarte para quitarles de encima la sombra a los del abanico de posibles violadores. 
Y así, lo que inicialmente fue su sacrificio enorme de guardar la identidad de su agresor, se le volvió en contra casi a manera de una revictimización. Hubo gente que hasta llegó a contemplar la posibilidad de que la denuncia se hubiera hecho coincidir deliberadamente con un momento tan delicado de Colombia como es la víspera electoral a Congreso y presidencia de la República, para producir una especie de efecto ‘hacker capítulo II’, a lo que muchos responsabilizan de la derrota de Óscar Iván Zuluaga. Mientras que quienes odian al expresidente tendrán suficiente con que encabece la lista de sospechosos. Hasta para un aprovechamiento político se está utilizando todo esto. Pero me niego a creer en lo uno o en lo otro. La oportunidad de denunciar una violación es siempre; todo el tiempo, y no importa cuándo. Así de grave es el delito y son los daños, muchas veces irreparables, que causa en el cuerpo y en el alma. 
En cuanto a la Fiscalía, le toca obligatoriamente abrir investigación y citar a declarar a los cuatro o cinco periodistas que fueron sus jefes, así como al expresidente de quien fungió como directora de prensa internacional. También tendrá que escuchar a los compañeros de trabajo de la época: ¿cómo era la relación con el supuesto agresor? ¿Actuaban como amigos? ¿Como enemigos? ¿Si ella se fue voluntariamente del puesto en que el agresor fue su jefe, cuánto tiempo después y por qué? 
Lo que sucedió es que Claudia alegó su derecho al silencio, pero no se calló. El silencio no tiene modalidades. Es mudo. Cuando uno dice que va a callar, no habla. Y ella habló, a lo que desde luego también tenía derecho, pero probablemente por miedo, entendible, no llegó a identificar a su autor. Lo que no podía hacer era dejar su identidad empacada entre a, b, c y d posibilidades que hacen daño al buen nombre de esas personas y a sus familias, con lo que este debate perdió altura y responsabilidad.
Lo que Claudia denuncia no es un juego. Con eso la revictimizan y la vuelven prisionera de un estruendo mediático, a medida que va avanzando este ‘thriller’, que fue en lo que se convirtió. 
Entre tanto… El ministro de Hacienda de Colombia acaba de descubrir que lo de Venezuela se nos puede caer encima en cualquier momento...

PAZ
EL ESPECTADOR

EL REGRESO DE PABLO

Luis Carlos Vélez

En tiempos de redes sociales, de poco sirve el pudor de los medios de comunicación. Las ambulancias recién levantaban los cadáveres de los policías tras el atentado en Barranquilla y las fotos de sus restos ya eran compartidas sin piedad en las redes. El terror se tomó la conciencia del país y las peores memorias de nuestra historia reciente regresaron. No es coincidencia que tres atentados hayan ocurrido a tan solo unos días del inicio del Carnaval de la ciudad. No es coincidencia que el blanco haya sido la policía.

Cristian Camilo Bellón, autor material del primer ataque, llegó procedente de Bogotá dos días antes del primer atentado, lo que podría dar luces sobre la autoría intelectual del ataque o del entrenamiento recibido para perpetrar la acción terrorista. En su poder se encontró un pedazo de papel de cuaderno con un listado de asuntos por hacer y el nombre de la Estación San José y el CAI de El Carmen, otro posible blanco.

En esa misma hoja, tres números. El teléfono celular de alguien a quien el atacante identifica como Torta y otras dos secuencias numéricas que podrían funcionar como claves. Dos números que coinciden con el número de detonaciones que habrían acabado con la vida de los uniformados en el atentado del sábado por la mañana. Teniendo en cuenta también los ataques al CAI de El Carmen y la estación de Santa Rosa el domingo, los expertos deducen que se trata de un ataque en células. Es decir, una acción coordinada y ejecutada de manera separada para asegurar efectividad.

Se trata de una ofensiva muy parecida a la realizada por los carteles de la droga en épocas de Pablo Escobar. La acción de las autoridades, en especial de la Policía Antinarcóticos en los últimos meses, incluidos ya datos de enero, establece récord en la incautación de droga. Es verdad que el negocio narco está en un nuevo apogeo, pero también es cierto que ese apogeo sería aún mayor de no ser por la acción de las autoridades.

El sábado también fue escenario del primer ataque con carro bomba contra la policía de Ecuador en la frontera con Colombia. En la acción violenta, el cuartel quedó destruido y por lo menos 28 personas resultaron heridas. Ecuador es un país de tránsito de la cocaína que se produce en Colombia y se vende en Europa y EE.UU. El miércoles pasado, la policía ecuatoriana realizó una gigantesca incautación en la provincia de Esmeraldas.

¿Qué están proponiendo los candidatos frente al problema real, frecuente y permanente en Colombia? La peor pesadilla para nuestra sociedad sería que mientras todos estamos mirando a la corrupción y el proceso de paz, los narcos se hayan fortalecido tanto que hayamos regresado a los tenebrosos años de Pablo.

FARC: ¿AUTORIDADES AMBIENTALES?

Mauricio Botero Caicedo

En reciente entrevista (El Tiempo, enero 20/18), el ambientalista Julio Carrizosa afirma: “Las Farc, les guste o no, eran la autoridad ambiental en muchas zonas. Tenían prohibida la tala masiva de árboles”. En las afirmaciones del señor Carrizosa se puede leer un reconocimiento —casi admiración— por el liderazgo ecológico de las Farc. Lamento disentir con el ambientalista: las Farc y el Eln han sido y son (a través de las ¿disidencias?) los principales depredadores en nuestra historia de los bosques, la flora y la fauna.

Haciendo abstracción de los centenares de miles de hectáreas de bosque que han sido talados para promover la siembra de cultivos ilícitos, el Centro Nacional de Memoria Histórica (CNMH) registró en su informe sobre el conflicto armado, "Basta Ya", los crímenes ecológicos en los que los actores ilegales han incurrido, que van desde la voladura de oleoductos hasta la contaminación de acueductos, la extracción de minerales y la alteración del cauce de los ríos.

La directora de Parques Nacionales Naturales de Colombia, Julia Miranda, relata que “las carreteras hechas en medio de zonas protegidas para el negocio del narcotráfico —así como los cultivos de uso ilícito, la minería ilegal de la que también se benefician los grupos ilegales y las minas antipersonal— han causado un deterioro enorme al ecosistema”.

Específicamente, los organismos de inteligencia nacionales e internacionales tienen evidencia que las Farc y el Eln (que siempre han negado traficar droga) incursionaron en el negocio desde la década de los 80 y están involucrados en toda la cadena del narcotráfico desde el cultivo hasta la producción y exportación.

Según los informes de la DEA, las ¿disidencias? de las Farc y el Eln, asociadas con bandas criminales para controlar la producción y el tráfico de droga, que manejan el 80 por ciento del narcotráfico en el país, producen al año entre 500 y 600 toneladas de cocaína (con un valor en el mercado internacional de 5.000 a 6.000 millones de dólares) y tienen bajo su control 160.000 hectáreas de cultivos, laboratorios e innumerables rutas para el envió de droga al exterior.

La explotación de oro de aluvión por parte de las Farc y el Eln fue y sigue siendo uno de los principales causantes de deforestación y envenenamiento de las fuentes hídricas en Colombia. La pérdida total de coberturas vegetales de alto valor ambiental se acerca a las 50.000 hectáreas de las cuales correspondió al Chocó el 77 %, siendo dicho departamento uno de los lugares más importantes en el mundo en términos de biodiversidad. La explotación a cielo abierto, según los expertos, “genera evidencias físicas sobre la cobertura terrestre relacionado con alteraciones en los cuerpos de agua, deforestación y degradación de suelos provocados principalmente por maquinaria pesada, sumado a la dinámica del uso de sustancias químicas involucradas como mercurio metálico y cianuro”.

En cuanto al petróleo, un informe relata: “El petróleo derramado en Colombia, principalmente por las acciones terroristas del Eln, es 20 a 30 veces más que el que se derramó en 1989 en la tragedia del buque petrolero Exxon Valdez, en Alaska, considerada el mayor incidente de contaminación por petróleo en el mundo”.

En resumen, si la criminal depredación ecológica las Farc la ejecutaron siendo “autoridad ambiental”, no quiero imaginar, Sr. Carrizosa, lo que hubieran hecho no siéndola.

PERIODISMO
LA PATRIA
VIEJO EJEMPLO DE APRENDIZAJE PERIODÍSTICO SE VUELVE REALIDAD
Orlando Cadavid Correa

En tiempos pretéritos, cuando los maestros de la vieja guardia periodística nos daban, sin ningún costo, sabias enseñanzas alrededor de los rudimentos esenciales del oficio, los veteranos  coincidían en ponernos el mismo ejemplo para aprender a distinguir entre lo que era y lo que no era noticia.

Don Juan Roca Lemus, el gran “Rubayata”, sacaba una parte de su valioso tiempo como director de la Biblioteca Marco Fidel Suárez, de Bello, para hablarnos de periodismo a un pequeño grupo de muchachos de la localidad que soñábamos con militar algún día en las llamadas filas reporteriles del cuarto poder.

El estribillo decía a la letra. “Si un perro muerde a un hombre, eso no es noticia. Pero si hombre muerde al  perro, si lo es”.

Muchos años después de habernos aprendido la máxima de “Don Ruba” se la escucharíamos, en Bogotá, en un seminario para corresponsales de “El Espectador”, a don José Salgar, el mítico “Mono” que le hacía la segunda a don Guillermo Cano desde la sub-dirección del decano de los diarios de Colombia.

Corrió bastante agua por debajo de los puentes para que se diera –muy lejos de Bello  y Bogotá— el episodio del hombre que mordió al perro.

Acaba de suceder en New Hampshire, Estados Unidos, desde donde las agencias de prensa dieron cuenta, así, del increíble suceso:

“Un hombre que mordió a un perro policía fue arrestado por las autoridades, en la ciudad de Boscawen. Cuando atendieron una llamada de emergencia por un tiroteo, uno de los implicados, que se resistía al arresto, se escondió para emboscar al canino al que primero intentó estrangular y luego mordió. El sospechoso enfrenta los cargos de resistencia a la autoridad; ataque a un oficial e interferencia con los procesos policiales. Las autoridades informaron que el canino, de raza Pastor Alemán, lleva el nombre de “Veda” y se encuentra en buen estado, luego del mordisco que le propinó el delincuente”. (Texto publicado el jueves último  con el ante-título “Para no creer”, en el diario “El Colombiano”, de Medellín).

Decíamos nosotros en el párrafo de entrada de un Contraplano publicado en septiembre de 2003, titulado “El mejor amigo del perro”:

Aquel dispensador de títulos que algún día decidió, autónomamente, proclamar al perro como el mejor amigo del hombre, incurrió en una falla: no tuvo en cuenta la previa opinión del can que trataba de agasajar… Para el perro  (se supone) su mejor amigo es aquel que lo tiene más como mascota o acompañante que como guardián o arma temible contra los ladrones; que lo pone a dormir bajo techo, bien abrigado, protegido del frío y la lluvia; que comparte con el los mejores manjares, sin embolatarlo con los concentrados para animales  y lo saca de paseo con algunas frecuencia.

Los canes siempre han tenido espacio importante en el cine, la televisión, las tiras cómicas y la política y con su meneo de cola saben conquistar el afecto de toda la familia.

Cerremos con los nombres de un puñado de perros famosos:

Nipper, el de la RCA Víctor; Lassie, Laika, Diablo, Pluto, Lara, Dasy y Esnerto, el de Olafo, el amargado.       

La apostilla: El finado comediante mejicano Roberto Gómez Bolaños (“Chespirito”) le mezclaba regularmente humor canino a sus libretos. Van dos chascarrillos de su inspiración: 1) Cuando a uno lo muerde tres veces, en dos semanas, el mismo perro, eso es, ni más ni menos, un REMORDIMIENTO. 2) Si en su vecindario hay un perro que ladra mucho y no deja dormir, el cuadrúpedo es algo así como un perro LADRON… 

ECONOMIA

EL ESPECTADOR

DAVOS: DESORDEN GLOBAL

Luis Carvajal Basto

En la cumbre se confirma  la paradoja según la cual, en un mundo globalizado e interconectado, a falta de unas reglas mínimas para todos cada quien sigue escribe las suyas.

Una mirada sobre lo ocurrido en Davos, la cumbre económica más importante del planeta, confirma un gran desorden en el que sobresalen el interés chino por cubrir los espacios que deja Estados Unidos como abanderado de la libertad de comercio; la insistencia de Francia y Alemania en promover sus ventajas y las de la integración europea, y la reafirmación del proteccionismo del gobierno norteamericano, ahora matizado con la frase “primero Estados Unidos, pero no solo”, pronunciada por un Trump inédito que doró la píldora al no confrontar, con su habitual estilo. En la orquesta de la política económica global reunida, cada quien toca una melodía diferente.

Esto ocurre en el mejor momento de la economía mundial después de la crisis de 2008, afortunadamente. Mientras la Unión Europea sigue apostando a estímulos, inversión y bajas tasas de interés, como venía haciendo el presidente Obama, ahora Estados Unidos, con pragmatismo empresarial, aplica la fórmula de negociar uno a uno en lo externo, mientras en lo interno reduce impuestos a las empresas, lo que ha promovido euforia en la bolsa (que, como el mismo Trump recordó, rompió sus records decenas de veces), no confirmada, sin embargo, con el crecimiento de la economía en 2017 (2,3 %) , que apenas mantiene el impulso que traía desde la administración Obama.

Unas políticas económicas decididamente uniformes y coherentes en Asia, Europa y Estados Unidos propiciaron el actual momento de recuperación, pero, ¿qué ocurriría si vuelve la amenaza del receso? ¿Tendremos un Trump condescendiente, como el que vimos en Davos, si las cifras no son tan esperanzadoras como el crecimiento mundial de 3,9 % para 2018 proyectado por el F.M.I? Vale recordar que, simultáneamente con su discurso sorpresivamente “integrador”, el mismo Trump  impuso aranceles del 50 % a productos provenientes de Asia.

Mientras expertos como Lawrence Summers y Stiglitz se preguntaban la semana pasada en El Espectador acerca de si el actual orden global resistirá la escalada cínica y populista, y observan al proteccionismo de Trump como una “granada de mano” al orden global, debemos reconocer que las limitaciones de ese orden; la ausencia de unas reglas de juego mínimas en la globalización han propiciado la inconformidad de grandes sectores de población, los “perdedores” de la globalización, y el auge del populismo.

Una característica indeseable de la globalización es la pérdida de capacidad fiscal de los Estados nacionales que vieron menguar el recaudo de impuestos, recursos que debían utilizarse para reducir la desigualdad y amortiguar el impacto negativo de la globalización en importantes sectores de la población, como los trabajadores europeos o norteamericanos que han servido de caldo de cultivo del neopopulismo. Organizaciones como Oxfam han calculado en 135.000 millones de dólares para 2015 los impuestos dejados de pagar al Estado por empresas norteamericanas que mantenían “ocultas” sus cajas en países con regulación fiscal muy “flexible”.

La reforma fiscal de Trump, por ejemplo, además de rebajar el impuesto a las empresas del 35 % al 21 %, ha reducido el gravamen a la repatriación de capitales. La reacción de Apple, una de esas empresas, le ha llevado a pagar 38.000 millones de dólares por los movimientos que genera en el extranjero paralelamente con la realización de inversiones hasta por 30.000 millones y la creación de 20.000 puestos de trabajo en Estados Unidos.

¿Cómo reaccionarán los países a los que Estados Unidos vende servicios, un 80 % de su PIB, y los que verán desplazados empleos y producciones?  Se viene un reacomodamiento de la estructura productiva y de comercio mundial con nuevos ganadores y perdedores. A pesar de las buenas maneras observadas en Davos, la confrontación comercial es inevitable.

Todo eso ocurre en un periodo en que las instituciones de alcance global creadas en la posguerra viven un momento crítico que no se corresponde con el desarrollo económico y tecnológico. Mucho más el Estado nación y la democracia, ahora amenazada también por corrupción desbordada, pérdida de credibilidad en la política y manipulación de las redes. Vienen grandes transformaciones y la única duda que persiste es su velocidad y magnitud.

EL REAL Y FUTURO ESTADO DE LA POBREZA

José Manuel Restrepo

Imposible no reconocer los avances que ha tenido el país en la reducción de la pobreza. Entre el año 2010 y el 2016 la pobreza ha caído en casi un 25 % y si nos devolvemos al año 2002 la caída es del 44 %. Aun con los efectos transitorios en el PIB del aumento en los precios internacionales del petróleo e incluso considerando eventuales cambios metodológicos en la medición de la pobreza monetaria, es necio menospreciar que hoy 4,3 millones de colombianos han salido de la miseria e incluso que la pobreza extrema ha caído en el mismo período en casi un 70 %, sacando de la marginalidad a 2,3 millones adicionales de ciudadanos.

Para contraargumentar a quienes insisten en descalificar estos avances como resultado, dicen ellos, de un particular modelo económico, bien vale la pena recordarles que dicho mejoramiento se da además en una múltiple dimensión. No son sólo mejoramientos en los ingresos de las familias que salen de la pobreza, sino también mejoras en calidad de vida que incluyen asuntos relacionados con nutrición, mortalidad infantil, años de escolaridad, acceso a servicios públicos, entre otros. Este indicador multidimensional de pobreza muestra una caída del 71 % en el mismo período 2010-2016 con particulares mejoramientos en las cabeceras urbanas de más de un 94 % en dicho tiempo.

Es también justo rescatar que si el coeficiente de Gini, que valora la inequidad, fue en Colombia 0,571 en el año 2002, a 2016 ya había mejorado a 0,517, lo que implica un mejor comportamiento de la equidad en un 10 %, avance que, siendo poco (aun cuando Colombia es el país que más avanza entre el 2010 y el 2015 en América Latina) y expresando un desafío superior hacia el futuro, también rebate el argumento de quienes insisten en el vaso medio vacío del problema de la distribución del ingreso.

Todo lo anterior ha permitido logros derivados como la reducción del desempleo, la construcción de una mucho más grande clase media, la disminución de la informalidad laboral y que en siete de los últimos ocho años los aumentos del salario mínimo hayan sido superiores a la suma de la inflación (causada o proyectada) y la productividad, mejorando la capacidad adquisitiva de la población. Habiendo dicho esto, en equidad y pobreza la consigna es nunca ceder o retroceder y siempre intentar acelerar. Más aún en períodos de desaceleración económica como el que hemos vivido en los últimos dos años, asunto que, sumado a las restricciones fiscales, plantea desafíos extraordinarios de los cuales no podemos escaparnos.

Me permito entonces insistir en varios caminos. Profundizar en la formalización de la economía; generar oportunidades de empleo y/o de emprendimiento que generen inclusión sostenible; ofrecer posibilidades para todos en educación, salud y vivienda de calidad; y encontrar nuevas fuentes alternativas de crecimiento económico del PIB, que eleven el crecimiento potencial al 5 % o más. A lo anterior cabe sumar una focalización, actualización y modernización de la actual política de subsidios, que demuestra ya una dosis de cuasi paternalismo, de ineficiencias y de abusos en algunos casos.

No podemos seguir siendo un país en el que el 35 % de su PIB responde a la informalidad o a la ilegalidad como lo demostraran recientemente ANIF y Asobancaria. La informalidad alimenta la corrupción, deteriora la seguridad social y fomenta la evasión fiscal. Seguir este camino es el contrasentido de un país que es tremendamente informal a pesar de lo formal. Inventamos normas, políticas, procedimientos, estatutos, estrategias, indicadores, etc., pero seguimos en la misma senda de la informalidad.

Sin embargo, y tal como lo demuestra la literatura, el medio más eficaz para que la pobreza disminuya y para lograr equidad no es nada distinto que la educación de calidad. Como lo expresara recientemente Harvard Gazette, “si la inequidad aparece es por una educación defectuosa. Por el contrario, una educación fuerte puede operar como la clave que abre las puertas a enfrentar la inequidad, sea política, económica, social, racial o de género”.

El reto al final del camino es seguir profundizando en dar oportunidades a todos, para que con una mejor educación construyamos prosperidad y dibujemos un país más formalizado que formal.

LA GLOBALIZACIÓN

Santiago Montenegro

Como presidente de Fedecafé y como exportador, don Arturo Gómez Jaramillo fue un cosmopolita, viajero incansable y conocedor de muchos países, en contraste con el provincianismo de la gran mayoría de empresarios, políticos y dirigentes gremiales de su generación y de las anteriores. “Quien crea que la carrera Séptima es ancha, tiene urgentemente que sacar pasaporte e ir a ver las avenidas de Nueva York o de Buenos Aires”, decía.

Con esto, don Arturo quería llamar la atención sobre la necesidad que tenía Colombia de modernizarse, abrirse al mundo, progresar y resolver numerosos problemas en todos los órdenes. Era la época del crecimiento hacia adentro, con altos aranceles, que fue relativamente exitoso mientras se sustituyeron las importaciones, pero que, una vez se logró este propósito, las industrias quedaron atrapadas en un mercado interno demasiado estrecho (una quinta parte del PIB de Nueva York) que se expandía solo con el crecimiento de la población. Las consecuencias negativas de este modelo fueron numerosas. Por las economías de escala, por ejemplo, se constituyeron verdaderos monopolios y oligopolios en prácticamente todos los sectores de la economía, sobre los cuales don Arturo también hacía comentarios muy sarcásticos. Por otro lado, el desarrollo industrial y comercial, que hace un siglo era vibrante en las costas, se desplazó hacia el interior y se concentró en el triángulo constituido por Bogotá, Medellín y Cali. Muy pocos saben, por ejemplo, que la industria textil nació en Barranquilla y que la fábrica de Tejidos Oregón llegó a tener 4.000 empleados en 1910, o que ciudades como Buenaventura y Tumaco llegaron a ser dinámicos centros de negocios, con importantes casas comerciales que atraían a comunidades de muchas partes del mundo.

Cuando se cerró la economía, un empresario barranquillero tenía que venir a Bogotá y aguantarse la insolencia de un burócrata para recibir una licencia de importación, o de funcionarios desvergonzados para extender un crédito subsidiado del Banco de la República, los llamados redescuentos.

Mucha gente cree que ese modelo de desarrollo se acabó con la llamada “apertura” del gobierno de César Gaviria. En realidad, lo que comenzó a abrir la economía fueron, primero, las bonanzas, de la marihuana y luego de la coca, cuyas exportaciones tuvieron una gigantesca contraparte de importaciones ilícitas, que se vendían a la vista de todo el mundo, como en los Sanandresitos, y que muy pronto tuvieron sus propios defensores en la clase política. Por otro lado, la economía internacional comenzó a ser inundada con las mercancías de China, India y otros países que, pese a los costos de transporte, llegaban a Colombia a precios irrisorios, comparados con los nuestros.

Con la llamada globalización, entonces, Colombia no es un paraíso, pero ha mejorado muchísimo, y el mundo ha experimentado el período de mayor prosperidad, menor violencia y la mayor reducción de la pobreza de la historia. Es cierto que la desigualdad de ingreso ha aumentado en varios países, pero en el mundo, como un todo, ha bajado. Así, veo impensable retornar al viejo país que añoran algunos y que tienen en Donald Trump a su nuevo mejor amigo.

Dado a escoger, creo que don Arturo se quedaría con la nueva generación, con los inexpertos en el manejo del viejo modelo económico y de la vieja política, pero que entienden que la prosperidad de Colombia pasa por estar integrada a las ideas y a la economía mundial.

EL TIEMPO
GASTAR MENOS, INVERTIR MEJOR

Guillermo Perry
Los candidatos se deben comprometer a ejecutar las recomendaciones de la Comisión de Gasto Público.

El informe de la Comisión del Gasto Público, que se divulga esta semana, ofrece al próximo gobierno una hoja de ruta para hacer más eficiente y equitativo el Estado colombiano. Sus recomendaciones contribuirían a mejorar la cobertura y calidad de los servicios públicos de educación, salud y protección social que presta el Estado, así como de la infraestructura pública. También facilitarían controlar el nivel del gasto para poder cumplir la regla fiscal y así evitar que perdamos el grado de inversión, lo que conduciría a encarecer el crédito para las empresas, los ciudadanos y el Gobierno y reduciría los flujos de inversión hacia el país. Pero los comisionados advierten que, para lograr estos propósitos, también será necesario aumentar los recaudos tributarios en forma importante.

Unas propuestas resultarían en mayor flexibilidad, transparencia y eficiencia en la elaboración y ejecución de los presupuestos públicos, mediante: 1) la adopción de las mejores prácticas internacionales en el manejo presupuestal de todas las entidades del Estado, a nivel nacional, departamental y municipal; 2) la eliminación de la destinación específica de muchas rentas, que impide trasladar recursos a actividades prioritarias desfinanciadas; 3) una segunda reforma del sistema general de regalías, ya que la de Santos limitó los peores abusos anteriores pero no el desperdicio de recursos, llevó a una baja ejecución y ha ocasionado malestar en comunidades mineras y petroleras porque redujo en exceso sus ingresos; y 4) límites a abusos con las vigencias futuras que pueden conducir a rigideces o crisis fiscales futuras.
Otras permitirían que el Estado tenga funcionarios mejores y motivados, mediante estas reformas: 1) de la carrera administrativa y su manejo, para que los procesos de selección y ascensos se basen exclusivamente en las competencias y el mérito de los funcionarios; 2) del sistema de remuneraciones, para atraer funcionarios capaces e incentivarlos a producir resultados. Lo más importante en cualquier organización es la calidad y motivación de sus trabajadores y directivos.
Otras propuestas consolidarían y extenderían los avances que se han logrado en compras y contratación pública –incluyendo las concesiones de infraestructura– en algunas áreas del nivel nacional: Colombia Compra Eficiente, la ANI y las 4G, Invías, Ministerio de Defensa. Estas propuestas, y la reciente adopción de pliegos únicos obligatorios en la contratación de obras en todas las agencias del Estado, permitirían frenar los hechos frecuentes de corrupción (Odebrecht, los Nule, alimentación escolar, etc.) que han desangrado las finanzas públicas y erosionado la confianza de los ciudadanos en las instituciones del Estado.
Unas más permitirían frenar otro foco de desangre y corrupción: los abusos en litigios contra el Estado, en los que se coaligan magistrados, jueces y empresarios corruptos. Hoy, hasta los Nule, los dueños de Interbolsa y de Electricaribe pueden acabar estafando dos veces: una por sus fraudes o incumplimientos y otra a través de sus demandas al Estado.
También propone el informe de la comisión la racionalización de los subsidios que se dan a los más pobres y la reducción, u ojalá eliminación, de los muchos que se dan a los ricos. La comisión advierte que el proyecto de ley en curso es muy insuficiente.
Finalmente, se plantean reformas importantes en los sectores que conforman el grueso del gasto público: salud, educación, pensiones y defensa y seguridad. No me alcanza el espacio para comentarlas hoy.
Si hiciéramos todo lo anterior, tendríamos un país mucho mejor. Los candidatos presidenciales deberían comprometerse a seguir estas recomendaciones en caso de ser elegidos, o decir con cuáles no están de acuerdo, por qué razón y qué curso alternativo de acción seguirían.

CUIDADO CON EL PETRÓLEO

Rudolf Hommes
El aumento de los precios del petróleo es una buena noticia, pero trae consigo un peligro latente.

El aumento de los precios del petróleo es indiscutiblemente una buena noticia, y no podía haber llegado en un mejor momento que ahora, cuando el país sufre de pesimismo y está agobiado por la incertidumbre. Despeja el panorama cambiario, dinamiza la inversión en petróleo y minería y le da un impulso a la demanda interna que es bienvenido. Pero también trae consigo un peligro latente porque puede retrasar las reformas estructurales que es necesario llevar a cabo para poner a la economía a marchar sobre bases firmes y sostenibles.

El auge de los precios del petróleo, que puede ser pasajero, es un alivio, pero “no es el futuro”, como advierte José Antonio Ocampo en su columna de la semana pasada en este diario, y puede convertirse en ave de mal agüero si les causa daño a los esfuerzos que hay en curso para diversificar las exportaciones y si les resta urgencia a las reformas estructurales sobre cuya necesidad hay consenso. Lo peor que le podría pasar a la economía es que se vuelvan a cometer los errores que hoy tienen estancado el crecimiento económico.
Cuando escucho a exportadores de flores ufanarse de estar exportando a Japón más del 50 por ciento de su producción y se preparan para atender ese mercado por vía marítima o leo en ‘Portafolio’ que firmas como Dibufala han duplicado sus exportaciones de productos lácteos orgánicos en dos años, exportan el 60 por ciento de lo que producen, tienen presencia en 473 supermercados de alta gama en Estados Unidos y una alta penetración en el mercado chileno, me pregunto: ¿qué va a suceder con estos logros si continúa y se acentúa la revaluación?
El Gobierno y el Banco de la República deben procurar que la potencial contribución de productores privados que está en marcha no se detenga por falta de previsión en la política macroeconómica, evitando que la revaluación le ponga fin al incipiente progreso de las exportaciones menores. Deben prestarles especial atención a los especuladores que utilizan el mercado de TES para inducir a su favor volatilidad en la tasa de cambio y generar utilidades astronómicas.
En relación con las reformas estructurales, se debe aprovechar el singular consenso que se ha creado sobre la necesidad de emprenderlas. No hay un plan concreto para llevarlas a cabo, pero sabemos a dónde se debe llegar y que se debe evitar que el auge de precios del petróleo arrase todo lo demás. El país tiene que sofisticar y diversificar su oferta de productos para dejar de depender de las exportaciones de petróleo, carbón y productos básicos, lo que requiere un esfuerzo sin precedentes en inversión, desarrollo tecnológico, ingeniería, educación y capacitación de mano de obra. Debe complementarse este esfuerzo creando o, mejor aún, atrayendo empresas que contribuyan a ese desarrollo tecnológico y a la diversificación de la oferta productiva, y abriendo fronteras para atraer capital humano capacitado.
Lo que se necesita no lo puede llevar a cabo el sector privado si no tiene el apoyo del sector público y si no se establece una estrecha colaboración estable entre estos dos sectores para crear ese futuro. Inmersos como estamos en la mezquindad, el ansia de poder y los odios que dominan en la actualidad el panorama político y el pensamiento nacional, hacen falta un gobierno y un sector privado activistas, con una visión y un compromiso con el país y su futuro que conciban y pongan en marcha reformas para evitar que otro auge de los precios del petróleo haga posponer de nuevo el progreso de los próximos 20 años.
* * * *
Las descabelladas medidas adoptadas en Bogotá para proteger a los taurófilos interfieren con la libertad de los demás de disfrutar del sector los domingos e impiden el acceso de los habitantes del área a sus hogares.

PARA PENSAR
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LA EPIDEMIA DE PERSONAS VIVIENDO Y MURIENDO SOLAS

Editorial

Hay una crisis de la que se habla poco y sobre la que se piensa menos, pese a ser, tal vez, el principal obstáculo para el bienestar de la vida moderna: cada vez más personas se sienten solitarias, viven solas y ven cómo su salud se deteriora por esa situación. Mientras en Colombia los debates electorales se centran en cuestiones económicas y de orden público, en Inglaterra nombraron a una ministra para la Soledad, encargada de dedicarle recursos a solucionar una situación que calificaron de “epidemia”.

El problema no es menor ni caprichoso. Más de nueve millones de personas en el Reino Unido contaron que a menudo se sienten solos. Eso tiene serias consecuencias. Varios estudios científicos, por ejemplo, han demostrado que sentirse solo incrementa el riesgo de que una persona se enferme. Si contrae una enfermedad, la soledad empeora los síntomas. Además, se disminuye la expectativa de vida.

Los perjuicios contra la salud física y mental ocasionados por la soledad, en Inglaterra, se estiman en cerca de 32 billones de libras esterlinas. La soledad es mucho más perjudicial que la obesidad o que fumar 15 cigarrillos en un día. Es un problema enorme de salud pública que suele pasar inadvertido.

Como explicó Stewart Dakers en The Guardian, “lentamente hemos ido perdiendo el contacto con los demás y con la realidad”. “La soledad —agrega— es una enfermedad que no discrimina y que se ha convertido en una epidemia. Hay unos patógenos obvios: la deconstrucción de nuestras comunidades, la conversión de los ciudadanos en consumidores, las políticas de la envidia”.

El año pasado, la Comisión Jo Cox sobre la Soledad estudió la situación en el Reino Unido y concluyó que “cuando la cultura y las comunidades que solían conectarnos desaparecen, muchas personas quedan sintiéndose abandonadas y desconectadas de la sociedad”. Vivir solos, en otras palabras, es una tragedia que se sufre en silencio.

Es evidente la abundancia de factores en la sociedad moderna que fomenta la soledad. La tecnología ha creado el espejismo de estar conectados todo el tiempo, mientras rompe los lazos personales en la vida real y genera desazón en las personas. No en vano Facebook está haciendo cambios a sus algoritmos porque descubrió que sus usuarios se sienten cada vez más infelices por usar la red social.

Colombia, que se precia de ser uno de los países más felices del mundo, tiene la mala costumbre de subestimar la importancia de la salud mental. Por culpa de ser una sociedad plagada de prejuicios, rara vez nos preguntamos por temas como la soledad. Pero la realidad es clara: un informe del año pasado de Medicina Legal contó que en el país hay dos intentos de suicido cada hora. Abundan, además, las personas que viven solas y aisladas, situación que empeora con el aumento de la edad. Demasiados ancianos padecen enfermedades sin tener quién los acompañe.

Rachel Reeves, parlamentaria que presentó el informe de la Comisión Jo Cox, dijo que “necesitamos un nuevo tipo de sistema de bienestar que sirva de punto de encuentro de las personas, ayudándolas a que se ayuden entre ellas”. Estamos de acuerdo. No puede hablarse de prosperidad sin preguntarnos por cómo estamos viviendo y qué efectos produce la desaparición de las instituciones que tradicionalmente han creado comunidades. Necesitamos considerar una figura similar al Ministerio de la Soledad para ver si podemos construir un país menos alienado.

DESCONÉCTATE, DESCONÉCTAME

Héctor Abad Faciolince

Creo que nunca en la vida he probado una droga tan adictiva como la del teléfono inteligente. Hace años mi último contacto con la realidad (o con la irrealidad) antes de dormirme eran las páginas de un libro, las letras que el sueño iba desenfocando, las ideas que ya no se entendían porque la mente empezaba a estar más cerca de Morfeo que de cualquiera de las diosas de la vigilia del día. Otro ritual de muchos, al acostarse, era una oración al dios o a la santa en que creían. O quizás una última caricia o un último beso a la vecina. Ahora, casi siempre, mi último contacto con la realidad (virtual) es el azuloso titilar de la pantalla de mi teléfono, abierto bien sea en un artículo, en una red social, en un chat.

Antes uno decía que su amada era la primera cosa en la que uno pensaba al despertarse. Ahora es difícil decirlo. Ahora la mano —como cualquier adicto a la nicotina empieza por buscar el paquete de cigarrillos— lo primero que busca al estirarse a ciegas es esa pequeña caja metálica que al hundir un botón nos dirá de qué noticias urgentes e impostergables nos perdimos durante el sueño. En la pantalla está la hora, sin duda, pero también los mensajes que no vimos porque nos llegaron de países con otro huso horario, las noticias de la noche, las actualizaciones en Facebook o en Twitter, los mails, los terremotos, los conocidos o desconocidos que murieron, o las viejas amigas que resolvieron esa noche volver a nuestras vidas.

No digo que no sea mágico, increíble, estupendo. Si no fuera magnífico, si no produjera una especie de satisfacción como la que produce (me imagino) la morfina, no estaríamos todos tan aficionados a esta hambre de saber, de conectarnos de inmediato y en pocos segundos creer que ya estamos al día.

La cuestión es que esta sed no se sacia a finales de la noche ni a principios del día. Como ocurre con los viciosos, necesitamos mirar a toda hora el aparatico. Interactuar con él, actualizarnos, dar un like o un retuit, escribir una respuesta irónica al insulto más ofensivo. Y con esto aparecen nuevas actitudes, nuevas molestias, nuevas caídas en el descuido de los otros y en la mala educación con quienes nos rodean. La atención ya no está dedicada a nadie por entero, sino que se comparte, dividida entre las personas que tenemos al frente y las que están, quizá, al otro lado del mundo. En el trabajo, en la mesa, en las reuniones, durante la clase, al desayuno, al almuerzo, a la comida. Si ya los niños no nos hablan por estar conectados, entonces ahora también los adultos hemos resuelto imitarlos y actuamos como niños ensimismados (más bien enajenados) en el contenido del pequeño smartphone en el que consultamos, con el que interactuamos, en el que nos hundimos distraídos.

Ya hay nuevas dolencias, que no son solo psicológicas, sino también físicas. Problemas de cuello, de tortícolis, de mala circulación cerebral, de postura. Si seguimos así, los seres del futuro serán jorobados, pacientes de los huesos cervicales. En un artículo que leí (en el teléfono) esta semana se dice que los adolescentes gringos están conectados casi todo el tiempo (“almost constantly on line”). Sé de muertos en accidentes, sé de parapléjicos, sé de fémures rotos por estar mirando el teléfono en bicicleta o mientras se camina. Sé de muchos matrimonios destruidos por una frase de más o un piropo de menos en el WhatsApp de la esposa o del marido. Ya hay más accidentes por mirar el teléfono que por manejar borrachos: “Uno de cada cuatro accidentes de tráfico en Estados Unidos ocurren por estar tecleando”.

De tanto mirar hacia abajo al iPhone, de tanto estar conectados, nos estamos desconectando de las personas de carne y hueso. No pienso renunciar al celular, al teléfono inteligente; voy a mandar a través de él, a muchos amigos, esta misma columna. Pero ya sé, como muchos de ustedes, que soy un adicto. Y como algunos amigos, quiero empezar una terapia para desconectarte, para desconectarme.

PARA LEER
EL ESPECTADOR

UNA MUJER DE IMPOSIBLES

Fernando Araújo Vélez

A Angelina Vélez
Ella mezcla lo posible con lo imposible, y, como en un acto de magia, vuelve realidad lo que nadie había imaginado. Una tarde cualquiera de un jueves cualquiera se sienta en un sofá y mira hacia un muro que lo divide todo, o que divide lo que ella podría ver. Pero ella ve más allá. Imagina, sin necesidad de obstáculos. Y llama a quien pasa por un pasillo y le pide, por favor, que busque un hacha, un mazo, martillos, serruchos, lo que encuentre, para derrumbar el muro. Y luego llama a alguien más, y luego a otro, a otra, y así van llegando sus improvisados ayudantes, de uno en uno, de dos en dos, y entre todos derrumban la pared que separa la sala del salón contiguo para que por fin quepa el viejo comedor de sus padres, con sus doce sillas y sus leones labrados en los bordes.

Otro jueves cualquiera de un día cualquiera en los setenta, a las once de la mañana, compra un ternero blanco de manchas rojas y orejas largas, y le pide al ayudante del ayudante del vendedor que le ponga un lazo rojo y lo meta en el carro. Sí, sí, en el asiento de atrás de ese carro negro, dice, y sonríe. Imagina lo que piensa el muchacho y sonríe de nuevo, pero su idea va en serio, pues no va a esperar dos semanas a que las burocracias del transporte le lleven su regalo y que además le cobren lo que les venga en gana. El muchacho mete el ternero como puede, en medio de un corrillo de vivas y aplausos. De risas. Ella se despide, muy seria y muy tranquila, con la cara de póquer que le enseñaron tiempos atrás unos marinos con los que se topó en un vapor que subía por el río Magdalena. En el camino a su finca, que es su libertad pues allí no hay periódicos ni radio ni quien le imponga nada, estalla en una infinita carcajada y se ríe con el conductor. Luego cierra los ojos.

Cuando los abre es la esposa de un ministro y organiza un banquete de última hora para el presidente, y es la hacendada que se mete en un corral repleto de vacas y toros para elegir un novillo, y es la organizadora de una campaña a la que llama “Haga sonreír un niño”, y con ella recorre el país una y decenas de veces y les lleva regalos a los hijos de los presos, y es la depositaria de sus agradecimientos, que son plátanos, gallinas, patos, yuca, ñame y una boa, y es la cuidadora de esa boa por una noche, y es la mujer que se inventa un programa de televisión para recolectar fondos y comprar los regalos, y es la anfitriona de José Alfredo Jiménez y Jaime R. Echavarría, quienes le dedican “me cansé de rogarle, me cansé de decirle que yo sin ella de pena muero”, y “Noches de Cartagena, que fascinan”, y es madre de ocho hijos, y es la redactora y firmante de sus ocho registros civiles, y es jugadora de cartas, y es una oración, y es profesora de rudimentarias matemáticas, y es alumna de clases de inglés, de dibujo y de costura, y es hermana, y es amiga, y es confidente, y es la sabiduría de los años y del viejo sabio cuando repite “Dime de qué te ufanas y te diré de qué careces”, y es furia, nunca ruido, y es una voz muy queda que canta “De las lunas, la de octubre es más hermosa”.

ESPIRITUALIDAD

VANGUARDIA

LA SENCILLEZ, GRAN NUTRIENTE PARA LA VIDA

Euclides Ardila Rueda

Si usted es de los que no para de estresarse y de angustiarse por los problemas, le sugiero una gota de serenidad. Intente mantener su mente libre de tantas presiones. Viva el aquí y el ahora y, sobre todo, deje a cada día su propio afán.

Todos, sin excepción alguna, deberíamos simplificar nuestra vida. No se trata de reducir nuestras acciones ni de resignarnos a la suerte, sino de aprovechar con sencillez cada día.

Lo que le planteo es que identifique cuáles cosas realmente necesita para vivir bien y deseche las que no sirven o le restan energía.

Si analiza bien, en cada jornada tiene mucho por hacer: trabajo, tareas, otras responsabilidades, más actividades y proyectos, en fin...

Lo peor es que muy pocas veces tiene tiempo o espacio para todo. Y en ese orden de ideas, su paz interior es la más damnificada.

Si en realidad no somos dueños de nada, ¿De qué le sirve sacrificar días enteros o fines de semana, si lo único que consigue es tener más dinero en su cuenta bancaria?

Es hora de revaluar las prioridades para disfrutar más y descubrir la libertad que brinda el tener una vida sencilla.

No le estoy sugiriendo que se quede cruzado de brazos dejándose llevar por la rutina. Hablo de asumir la vida de una forma más relajada.

Y para ello es preciso ser buena persona, no presumir nada y no lastimar a ningún ser vivo, incluido usted mismo. También debe consentirse y pensar en que su mundo es algo más que trabajo.

Ojo: es fundamental cuidar sus pensamientos. Recuerde que las ideas negativas son energías destructoras. Para evitar este ‘parloteo’ pesimista que bombardea su cabeza, mantenga siempre una actitud esperanzadora.

Otra estrategia clave es practicar el perdón, comprendiendo que la conducta dañina de alguien no significa nada personal.

Escuche el lenguaje de la mente universal. Esto es aprender a interpretar las situaciones o las experiencias que le llegan, teniendo la certeza de que cada una tiene un mensaje propio.

Si le dificulta escuchar estos mensajes, en medio del estrés y los problemas que afronta, es preciso que practique la meditación, que tenga momentos para estar solo e incluso que recurra a la oración.

Digo meditar porque esa es una práctica espiritual beneficiosa, pues le eleva las energías e incrementa su grado de conciencia.

Y, de manera paradójica, estando en una soledad moderada podría encontrarse a usted mismo. Cuando se eliminan las distracciones, la sencillez sale a flote.

También la oración es una de las mejores formas de conexión entre su mente y lo que ve a su alrededor.

Haga que todo en su vida se convierta en una verdadera oración y notará que los milagros empezarán a ocurrir, porque la mente registra sus pensamientos y responde positivamente a ellos.

Por último, quiero recomendarle que se concentre en su deseo de ser feliz y hacer el bien a los demás. De esa manera, logrará una vida más serena.

FARANDULA
EL ESPECTADOR
CONOCÍ A JAIME GARZÓN

Lorenzo Madrigal

Jaime no era importante cuando yo lo conocí. Era un muchacho impertinente, gracioso y, a la larga, cansón. Luego, como profesional del humor y aun de la política, depuró todo y quedó el genio en almendrón que todos conocimos.

Después del asesinato del gran comediante que llegó a ser, muy representativo del inconformismo popular, he sentido profundamente que la izquierda política, siempre a caza de medrar en la sociedad, lo tomó para sí, en foros y convenciones, posiblemente en lo que hoy llaman la memoria histórica, y finalmente, no podía faltar, en la telenovela de su vida, que veo con fruición.

No soy de los que rechazan las cosas cuando no está de acuerdo con ellas. Hombre, las veo, las tolero, las disfruto. Como en las frutas, saboreo la carne dulce y boto la pepa amarga de su contenido. Y es que lo que elaboró el gran productor, don Sergio Cabrera (la admirable voz de cuyo padre aún escucho en el encabezamiento de los noticieros), como de su factura, es un argumento perfecto, es un enlace de circunstancias y un remedo de la realidad, ya no sólo de la familia Garzón sino de la clase media colombiana en la intimidad del hogar y de sus apremios, que coloca en medio a un personaje de nuestra entraña, claro que con el toque de izquierda de quien debe su formación temprana a la revolución china.

Se ha abierto un inmenso debate con el protagonismo inevitable de los seres vivos, jóvenes y actuantes, que están representados en un episodio histórico. Es, quizás, todo lo malo de escribir la historia, sin que esta haya madurado como tal, eso tan en boga de conformar comisiones de la verdad, cuando las pasiones están vivas, los recuerdos apilonados y palpitantes y la verdad, ay, la verdad, todavía fresca.

Entre otras cosas, y sin ánimo de molestar a amigos tan cercanos, no creo que la historia de un personaje público, de quien se hizo dueño el sentimiento popular pueda ser objeto de marcas y patentes, ente jurídico comercial más propio para camisetas o recuerdos, así como para regular el derecho al nombre o a la titulación de instituciones y no para determinar el sentido único de interpretación de los hechos y de las personas.

***
Jaime estuvo en casa. Sobre la alfombra de mi apartamento se acostó a ver la primera edición del Noticiero Quac, en un aparato de 20 pulgadas. Con amigos comunes, leyó histriónicamente el interrogatorio de Medina, del Proceso 8.000, cuando tenerlo era un hit periodístico. Padecí su manejo alocado de automóvil por la cinrcunvalar de Bogotá y le hice guardia a su cadáver en la fría noche del Capitolio, a la espera de mi colega Alfredo, procedente de Nueva York. Recuerdo no haber saludado en ese improvisado velatorio a personajes, que ya entonces se hicieron presentes, aún con rastros de pólvora en sus manos.

EL TIEMPO
‘GARZÓN’, LOS DIVERSOS MODOS DE SER COLOMBIANOS 

Ómar Rincón

Hay testimonios de país que deben ser contados, por eso, la serie de RCN es maravillosa y necesaria.
Nadie es como lo pintan. Ni en la historia, ni en el periodismo ni en la ficción. Pero hay testimonios de país que deben ser contados para saber quiénes somos y por qué hacemos lo que hacemos. Por eso, la serie sobre Garzón del Canal RCN es maravillosa y necesaria.
Garzón es muchos modos de ser colombianos:

Heriberto de la Calle, para simbolizar a ese pueblo recursivo que desde la risa ironiza al poder como su única vía para sobrevivir la miseria en que lo postran. 
Néstor Elí representa al portero y vigilante que hemos terminado siendo todos los colombianos: lambones críticos de ese edificio llamado Colombia.
Dioselina Tibaná es un homenaje a la empleada de servicio, quien es la sabia que mantiene viva a la familia nacional.
Inti de la Hoz expresa a la chica gomela devenida periodista egresada de Comunicación y cuyos comentarios son absolutamente parecidos a los de nuestros periodistas de tevé.
John Lennin recrea ese encanto ‘mamerto’ que somos los colombianos: activistas de lo obvio y líderes de la nada, vacío retórico de fundamentalismos. 
Y el mejor, que fue Godofredo Cínico Caspa, porque recrea al país fascista, injusto, religioso y excluyente de derechas que somos: esa Colombia a la que no le gusta la Constitución del 91 y se ha dedicado a mantener el ‘statu quo’ sin importar vidas, democracias, derechos humanos ni paz.
Garzón pegó porque su referencia de inteligencia, gesto y verdad eran los sujetos populares. Pero también fue el político que quiso hacer otro país, que le gustaba la paz, que gozaba de la conversación, que jugaba a criticar de frente y con argumentos. El político que se movía cerca del poder porque había concluido que si no se transformaban las élites del país, no se podría llegar a la paz y a la Colombia de la esperanza. 
Pensaba por fuera del ‘establishment’ siendo parte de él. Y por eso, los que ante la palabra, el diálogo y los símbolos no saben qué hacer o cómo hacerlo, decidieron lo más troglodita: matarlo.
El recurso popular para criticar al poder es la risa. Y para hacer reír, hay que usar la inteligencia de la palabra, el gesto y la información. Garzón nos hacía reír. Y desde la risa dijo muchas verdades y muchos pensares. La risa de Garzón narró los diversos modos como los colombianos nos jugamos la vida cada día.
Y digo todo esto para decir que ‘Garzón vive’, la serie de RCN, es valiente porque dice cosas que nos documentan nuestra barbarie actual, nos muestra que hay otros modos de reír, nos hace pensar por qué nos matamos y tenemos los líderes que tenemos. Está muy bien actuada: espectacular el modo de ser Garzón. Un poco sosa en el ritmo.
Hay que erla para documentar que hay otros modos de ser colombianos y que hay otros estilos de reír y pensar en público. A mí me gusta, me hace reír y entristecer, me da bronca y me da ilusión de ser colombiano.

‘LAS CRÍTICAS A ‘GARZÓN VIVE’ ERAN INEVITABLES’: SERGIO CABRERA

El director de la serie, que ha generado hasta demandas, defiende el trabajo de su equipo.

El cineasta Sergio Cabrera dice que conocía algo del Jaime “Garzón triunfador, pero poco de sus procesos para llegar donde llegó”. Por eso, para él, “una de las virtudes de la serie ‘Garzón vive’ es justamente esa, ver facetas desconocidas del personaje”.
Cabrera, nacido en Medellín hace 67 años, dirige la producción de RCN, que desde sus inicios ha generado polémicas. Marisol Garzón, hermana del presentador de ‘Zoociedad’ y ‘Quaq el noticero’, demandó al canal por usurpación de marca. Y el 'rating' tampoco la ha favorecido: desde su inicio no ha pasado de los 6,5 puntos (el promedio del enfrentado está alrededor de 14).

Sobre las críticas, Cabrera afirma que “eran inevitables, porque se trata de un personaje que dejó muy honda huella en la vida nacional. La serie es muy respetuosa de la imagen y la personalidad de Jaime, pero en un proyecto de esta magnitud es imposible darle gusto a todo el mundo”.
Hijo del español Fausto Cabrera, figura del teatro y la televisión, el director tiene un palmarés muy importante en el medio audiovisual. Entre sus películas más premiadas figuran ‘La estrategia del caracol’, ‘Técnicas de duelo’, ‘Golpe de estadio’, ‘Todos se van’, ‘Perder es cuestión de método’ e ‘Ilona llega con la lluvia’. Y en la televisión ha tenido a cargo series como ‘Escalona’ (1991), sobre la vida del compositor vallenato Rafael Escalona; ‘La Pola’ (2010), que contó la historia de la heroína de la Independencia, y ‘Doctor Mata’, sobre Nepomuceno Matallana, asesino en serie en la Bogotá de los años 40.
¿Qué posibilidades le da una serie que cuenta una historia real?
Conocer o repasar nuestra propia historia es una sensación muy placentera, nos ayuda a ser conscientes de nuestras responsabilidades y a sentir el momento histórico en el que vivimos. ‘Garzón vive’ está llena de tramas de acción, romance, diversión y todo con mucho humor, con aquel humor de Jaime que cautivó a tantos colombianos, porque el humor forma parte de nuestra idiosincrasia y personalidad como país. Y sentí lo mismo con ‘Escalona’, ‘La Pola’ y ‘Doctor Mata’.
¿Qué opina de las críticas y las demandas judiciales que hay por la serie?
Me preocupa que pueda suceder algo que suele pasar en este país: que el árbol no deje ver el bosque. Mucha gente solo se fija en el detalle y no ve lo importante que puede ser el todo. Por ejemplo, en este caso, no darse una oportunidad para dar a conocer las ideas y el espíritu de un personaje tan iluminado e inspirador como Jaime Garzón, solo porque no les gusten algunas pinceladas que se usen para atraer a los espectadores. Cuando se abordan temas y personajes históricos o figuras públicas desde la ficción, lo que se hace es presentar la interpretación, la lectura de ese personaje. Es muy distinto a hacer una biografía. Se trata de una recreación. No es una fotografía sobre el personaje o el hecho, sino una versión del productor, que es RCN; el guionista, que es Juan Carlos Pérez, y el director, que en este caso soy yo. 
Es natural que algunos de quienes estuvieron cerca de Garzón, en alguna de las muchas etapas de su vida, sientan que la historia fue diferente o que nuestra versión es inexacta.
Garzón es tan de ellos como de todos. Nosotros, cada cual, tiene derecho a leer e interpretar su vida o la de cualquier figura pública a su manera y con su punto de vista. Sobran las demandas y las discusiones sobre si fue así o asá. Esa es una pelea con la historia, con las memorias y las nostalgias de cada uno, librada en un espacio diferente al de la ficción.
¿Cómo llegó al proyecto?
A finales del 2015, poco después del estreno de mi película ‘Todos se van’, en una reunión en el canal RCN me preguntaron si estaría interesado en dirigir una serie sobre la vida de Garzón. Lo acepté allí mismo porque era un proyecto que, de alguna forma, hablaba de mi propia historia, de la historia contemporánea de los colombianos, porque a través de la vida de Garzón se cuenta la historia del final del siglo XX en nuestro país, y cualquier director se sentiría privilegiado de dirigirla.
¿Cuál es su recuerdo más importante de Garzón?
Conocí a Jaime en diferentes actividades sociales y estuve en su casa en varias ocasiones. Era una persona carismática y muy divertida. El recuerdo más importante es su mensaje, que hoy resulta más pertinente que nunca. Siempre creyó en Colombia, luchó por Colombia desde la paz y la conciliación, y por eso la suya es una experiencia que vale la pena conocer.
Ya en la serie, ¿cómo se encontró con la vida de Jaime Garzón?
Bueno, en realidad los directores solemos encontrarnos con el resultado de extensas y complejas investigaciones convertidas en libreto; en este caso, el resultado de un concienzudo trabajo de Juan Carlos Pérez, que investigó con profundidad, entrevistó a mucha gente que lo conoció, incluidos sus dos hermanos y su viuda, y creó un universo en el que yo me sumergí con la ayuda de un equipo óptimo. 
Como director, ¿cómo fue manejar esos momentos en los cuales él luchaba contra la ultraderecha?
En la última etapa de su vida, Garzón tuvo que vivir con miedo, porque él sospechaba que pasaría lo que pasó. Es muy complejo un personaje que debe convivir con ese miedo, pero que al mismo tiempo debe ser gracioso e irradiar humor frente al público e incluso frente a sus seres cercanos. Y como director es un privilegio tener personajes así. Ahí es cuando actor y director tienen que sacar sus herramientas para conmover a la audiencia.
¿Qué cree que pasó con Santiago Alarcón para que llegara a su caracterización de Jaime Garzón?
Ahora que la serie está terminada, parece fácil haber decidido qué actores y actrices serían los adecuados para interpretar a cada uno de los más de 200 personajes que transitan por ella, pero lo más difícil fue escoger a quien interpretaría a Jaime.
Desde el principio, Santiago Alarcón fue uno de los más opcionados. Yo sentía que en él estaba latente el espíritu de Jaime. No sé cómo ni por qué, eso es algo secreto que les sucede a algunos actores con algunos personajes, pero en el proceso de construcción Santiago fue encontrando herramientas, inspiración y métodos para armar un personaje difícil de diferenciar del verdadero Garzón. Era a la vez divertido y doloroso ver los esfuerzos que hizo para encontrar la verdad del personaje en todo momento, porque al final a eso se reduce todo, a transmitir verdad, y lo que parece tan simple es una tarea de complejidad asombrosa.

